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El presente Informe sobre Desarrollo Humano se

centra en un concepto cuyo momento ha llegado: los

Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Nacidos de la histórica Declaración del Milenio,

suscrita por 189 países en la Cumbre del Milenio de

las Naciones Unidas de septiembre de 2000, estos

ocho Objetivos —que van desde reducir a la mitad

la pobreza extrema, hasta detener la propagación del

VIH/SIDA, o matricular en enseñanza primaria a los

niños y niñas de todo el mundo, todo ello para el año

2015— están transformando la naturaleza del

desarrollo. Los gobiernos, los organismos de ayuda

y las organizaciones de la sociedad civil de todo el

mundo están reorientando su propia labor hacia los

Objetivos.

Sin embargo, a pesar de estos compromisos de

reducir la pobreza y avanzar en otras áreas del de-

sarrollo humano, en la práctica —como queda de-

mostrado en este Informe— su implementación en

el mundo se está retrasando. Una gran parte del

mundo está progresando satisfactoriamente en la

consecución de algunos Objetivos. Sin embargo, el

análisis por regiones, países o distintas áreas dentro

de los países revela que todavía queda mucho trabajo

por hacer. Durante la pasada década, más de 50

países se han empobrecido y muchos de ellos ven

ahora cómo sus tasas de esperanza de vida caen en

picado a causa del VIH/SIDA. En algunos de los más

retrasados —a menudo desgarrados por conflictos—

se reducen de forma importante las tasas de

matriculación y el acceso a la atención sanitaria

básica. Además, el medio ambiente se está deterio-

rando en casi todo el mundo.

La parte central de este Informe está dedicada a

determinar dónde radican los mayores problemas,

analizar lo que se precisa hacer para revertir los

retrocesos y ofrecer propuestas concretas sobre cómo

acelerar la consecución de los Objetivos en todo el

mundo. Esta información demuestra que, incluso en

los países más pobres, sigue existiendo la esperanza

de alcanzar los Objetivos. No obstante, aunque los Ob-

jetivos proporcionen un nuevo marco para el de-

sarrollo que exige resultados y una mayor

responsabilidad, éstos no son un instrumento

programador. La voluntad política y las buenas

políticas que cimientan cualquier intento de alcanzar

los Objetivos sólo pueden funcionar si se traducen en

una estrategia de desarrollo bajo la responsabilidad,

el control y la tutela del propio país, que descanse sobre

una base científica y económica sólida, así como sobre

una gobernabilidad transparente y responsable.

Por esa razón, este Informe propone también un

Pacto de Desarrollo del Milenio, inspirado en el

compromiso que los líderes mundiales adquirieron

en 2002 en la Conferencia sobre la Financiación

para el Desarrollo celebrada en  Monterrey, con el

fin de crear una “nueva alianza entre los países

desarrollados y en desarrollo”. Este Pacto, cuyo

principal objetivo es aplicar la Declaración del

Milenio, establece un marco amplio para determinar

cómo adecuar y adaptar las estrategias de desarrollo

nacionales y el apoyo internacional de los donantes,

los organismos internacionales y otros, para

responder a las dimensiones del reto que plantean

los Objetivos. Además, el Pacto responsabiliza

directamente a ambas partes, ya que exige reformas

audaces a los países pobres y obliga a los países

donantes a dar un paso adelante y respaldar esos

esfuerzos.

No se trata de proponer otra nueva visión más,

ni tampoco una solución única para todos los

problemas del mundo en desarrollo (en los últimos

50 años se han producido demasiados ejemplos de

intentos fallidos de este tipo). Lo que pretende el

Pacto es poner de relieve las áreas clave de inter-

vención —desde la gobernabilidad democrática,

hasta la estabilidad económica o los compromisos en

materia de salud y educación— que deberían ser el

motor tanto de los esfuerzos nacionales como del

apoyo internacional hacia la consecución de los

Objetivos. En los países de medianos ingresos, éstos

deberían incorporarse al proceso habitual de planifi-
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cación presupuestaria y a las estrategias de desarrollo

a más largo plazo. En los países más pobres, los

Documentos de Estrategia de Reducción de la Pobreza

probablemente resulten el instrumento más apropiado.

No se trata de aportar nada nuevo ni de imponer

más responsabilidades a gobiernos que ya están

saturados, sino más bien de ofrecer ideas concretas

sobre la manera de garantizar que las excelentes

intenciones de la Declaración del Milenio, que sitúan

a la pobreza como máxima prioridad en el mundo, se

correspondan con auténticos planes de acción bajo

responsabilidad nacional que las conviertan en

realidad.

Existen buenas razones tecnocráticas para

adoptar este enfoque. Este informe establece sin

paliativos que los Objetivos no sólo apoyan el

desarrollo humano, sino que se pueden lograr si se

emplean las políticas correctas y los recursos

suficientes. No obstante, el verdadero poder de los

Objetivos es político. Representan la primera visión

de desarrollo global que combina el respaldo político

mundial con un enfoque claro sobre los pobres 

del mundo y los medios de comprometerse directa-

mente con ellos.

A los pobres les preocupa lo que ocurre con su

nivel de ingresos. A los pobres les preocupa si sus

hijos pueden o no ir al colegio. A los pobres les

preocupa si sus hijas son discriminadas a la hora de

acceder a la educación. A los pobres les preocupan

mucho las pandemias y las enfermedades infecciosas

como el VIH/SIDA, que actualmente están asolando

las comunidades de toda África. A los pobres les

preocupa sobremanera el medio ambiente que les

rodea y el hecho de no tener acceso a agua potable

y saneamiento. En un momento en el que la demo-

cracia se expande por todo el mundo en desarrollo,

por fin los pobres pueden hacer algo más que

preocuparse.

En un sentido muy real, los Objetivos con-

stituyen un manifiesto de desarrollo destinado a los

ciudadanos de a pie de todo el mundo, en el que se

plantean cuestiones con un plazo determinado,

medibles y sencillas, que pueden entender in-

mediatamente y, lo que es más importante, se presentan

unos datos adecuados que pueden aprovechar para

hacer que sus gobiernos y la comunidad internacional

en general se responsabilicen de la consecución de

los Objetivos.

Es un elemento importante, ya que, aunque el

Pacto de Desarrollo del Milenio se centra prin-

cipalmente en los siete primeros Objetivos y en cómo

afectan a los países en desarrollo, no es exagerado

decir que el éxito o el fracaso general de la nueva

alianza global que se está tratando de crear en el

mundo dependerá de la consecución del octavo

Objetivo: el que establece los compromisos que han

de contraer los países ricos para ayudar a los pobres,

que están emprendiendo de buena fe reformas

económicas, políticas y sociales.

Una de las principales conclusiones de este

Informe es que, aunque medidas como la rea-

signación y mayor movilización de los recursos

nacionales para alcanzar los fines relacionados con

los Objetivos, el fortalecimiento de la gobernabili-

dad y de las instituciones y la adopción de políticas

sociales y económicas sólidas son todas necesarias

para lograr los Objetivos, éstas no son suficientes. El

informe presenta multitud de ejemplos de países

que, a pesar de ser reformadores modélicos, todavía

no han logrado alcanzar un fuerte crecimiento,

debido a su aislamiento geográfico, la hostilidad del

entorno u otros obstáculos. Esto significa que un

apoyo externo sostenido de nivel muy superior al

actual es fundamental para avanzar en su desarrollo.

Las iniciativas a largo plazo para reducir el

hambre y la pobreza a la mitad fracasarán de no

producirse una reestructuración fundamental del

sistema de comercio mundial, especialmente en el

sector agrícola, en el que las subvenciones de los

países ricos se supriman, los aranceles se rebajen y

se establezcan unas condiciones iguales para todos.

La batalla contra el VIH/SIDA, el paludismo y otras

enfermedades se perderá si no se produce un

suministro eficiente de medicamentos esenciales y

asequibles a los países pobres. Para algunos de los

países más pobres, resulta imposible realizar una

planificación fiscal estable a largo plazo sin un alivio

de la deuda sostenido y más sistemático. Por último,

aunque en ningún modo menos importante, es fun-

damental recordar que la estimación de ampliar en

$50.000 millones anuales la asistencia para el

desarrollo con el fin de alcanzar los Objetivos, es el

mínimo imprescindible y presupone que habrá una

reasignación a gran escala y una mejora del acceso

a los recursos nacionales y a otras fuentes de

financiación.

Para que se pueda cumplir la visión de los Ob-

jetivos como un instrumento para gestionar mejor la

globalización en favor de los pobres, los Objetivos

tienen que verse como un conjunto indivisible. Este
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El análisis y las recomendaciones políticas de este Informe no reflejan necesariamente las opiniones del Programa de las Naciones Uni-
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conjunto alberga una promesa sin precedentes de

mejorar el desarrollo humano en todos los países;

promesa que todos los países del mundo se han

comprometido a cumplir. El desafío estriba en lograr

que se ciñan a esta promesa y en ayudarles a alcanzar

los Objetivos.

Todo Informe sobre Desarrollo Humano supone

un esfuerzo de colaboración basado en la ayuda y los

conocimientos no sólo de un equipo principal

totalmente entregado, sino también de un gran

número de amigos y asesores. Este año, el grupo ha

sido incluso más numeroso que otros años, gracias

a que el PNUD ha podido contar con la labor

preliminar del Proyecto del Milenio: una red formada

por más de 300 encargados de formular políticas,

profesionales y expertos de todo el mundo que

dedican su tiempo, conocimientos y energía a un

esfuerzo de tres años de duración, destinado a

elaborar nuevas estrategias para ayudar a los países

a alcanzar los Objetivos.

Al igual que en ediciones anteriores, el presente

Informe es un análisis independiente que pretende

impulsar el debate sobre desarrollo humano y no una

declaración formal de la política de la ONU o del

PNUD. Sin embargo, como esbozo de los principales

obstáculos al desarrollo y de las oportunidades de la

próxima década, creemos que ayuda a definir un

ambicioso programa para los meses y años venideros,

para el PNUD y nuestros socios en el ámbito del

desarrollo.

Mark Malloch Brown

Administrador, PNUD
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PERSPECTIVA GENERAL 1

El nuevo siglo ha comenzado con una declaración de

solidaridad sin precedentes y con el firme propósito

de acabar con la pobreza en el mundo. En el año 2000,

la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas fue

aprobada por la mayor concentración de jefes de

Estado de la historia. Ésta comprometió a los países

—ricos y pobres— a que hicieran todo lo posible

para erradicar la pobreza, promover la dignidad

humana y la igualdad, y alcanzar la paz, la democracia

y la sostenibilidad ambiental. Estos dirigentes

prometieron unir fuerzas para lograr que, para el año

2015 o antes, se cumpliesen unos objetivos concretos

de avance en el desarrollo y reducción de la pobreza.

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio deri-

van de la Declaración del Milenio y comprometen a

los países a luchar más firmemente contra la insufi-

ciencia de ingresos, el hambre generalizado, la des-

igualdad de género, el deterioro del medio ambiente

y la falta de educación, atención médica y agua 

potable (recuadro 1). Estos objetivos incluyen, 

además, una serie de acciones que deben ser llevadas

a cabo para reducir la deuda y aumentar la ayuda, 

el comercio y la transferencia de tecnologías a 

los países pobres. El Consenso de Monterrey de 2002

—consolidado en la Declaración de Johannesburgo

sobre el Desarrollo Sostenible de septiembre de 2002

y en el Plan de Implementación de Johannesburgo—

proporciona el marco adecuado para esta alianza

entre países ricos y pobres.

Resulta difícil pensar en un momento más pro-

picio para apoyar la existencia de una alianza

mundial como ésta. En 2003, el mundo ha presen-

ciado un incremento de los conflictos violentos,

acompañados por un aumento de la tensión inter-

nacional y el miedo al terrorismo. Algunos podrían

argumentar que la lucha contra la pobreza se debe

posponer hasta que se le haya ganado la guerra al te-

rrorismo, pero se equivocarían. La necesidad de

erradicar la pobreza no compite con la necesidad de

hacer del mundo un lugar más seguro. Por el con-

trario, erradicar la pobreza debería contribuir a crear

ese mundo más seguro que forma parte de la visión

de la Declaración del Milenio.

Para abordar el problema de la pobreza es pre-

ciso comprender sus causas. Este Informe contribuye

a esta comprensión aportando un análisis sobre los

factores que dificultan el desarrollo. Durante los

años 90, el debate sobre el desarrollo se centraba en

torno a tres cuestiones generales. La primera era la

necesidad de reformas económicas para conseguir la

estabilidad macroeconómica. La segunda era la ne-

cesidad de instituciones y gobernabilidad sólidas,

que consiguieran hacer respetar las leyes y controlar

la corrupción. La tercera era la necesidad de una jus-

ticia social y de la participación ciudadana en la toma

de decisiones que les afectaban a ellos directamente,

a sus comunidades y a sus países; una cuestión por

la que este Informe continua abogando.

Todos estos temas son cruciales para un des-

arrollo humano sostenible, y por ello siguen mere-

ciendo una atención prioritaria a la hora de elaborar

políticas. No obstante, existe un cuarto factor que no

se ha tenido en cuenta pero que se analiza en este In-

forme: las limitaciones estructurales que impiden el

crecimiento económico y el desarrollo humano. El

Pacto de Desarrollo del Milenio presentado en este

Informe realiza una propuesta política para alcanzar

los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que co-

mienza por abordar dichas limitaciones.

El sentido de la propiedad nacional —por parte
de los gobiernos y las comunidades— es funda-
mental para conseguir los Objetivos de Desarro-
llo del Milenio. De hecho, éstos pueden fomentar
el debate democrático, por lo que es más proba-
ble que los dirigentes emprendan las acciones ne-
cesarias para lograr los objetivos si existe presión
por parte de ciudadanos comprometidos.

Los Objetivos sólo tendrán éxito si significan algo para

los miles de millones de individuos a los que están

dirigidos. Los Objetivos deben convertirse en una rea-

lidad nacional acogida por los principales interesa-

dos: las personas y los gobiernos. Son un conjunto

de elementos de referencia necesarios para evaluar

el progreso y para que los pobres puedan asegurarse

de que sus líderes políticos asuman sus responsabi-

lidades. Ayudan a las personas a luchar por el tipo

de políticas y acciones necesarias para crear empleos

dignos, mejorar el acceso a las escuelas y erradicar la

corrupción. Son, a su vez, compromisos adquiridos

por líderes nacionales, que son responsables de su

cumplimiento ante sus electores.

Cuando son comunidades las que adoptan estos

Objetivos, éstos pueden alentar el debate democrá-

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio: Un
pacto entre las naciones para eliminar la
pobreza humana

PERSPECTIVA GENERAL

Objetivo 1: Erradicar la

pobreza extrema y

el hambre

Meta 1: Reducir a la mitad,
entre 1990 y 2015, el
porcentaje de personas con
ingresos inferiores a 1 dólar
diario

Meta 2: Reducir a la mitad,
entre 1990 y 2015, el
porcentaje de personas que
padecen hambre

Objetivo 2: Lograr la

educación primaria

universal

Meta 3: Velar por que, para
el año 2015, los niños y las
niñas de todo el mundo
puedan terminar un ciclo
completo de educación
primaria

Objetivo 3: Promover la

equidad de género

y la autonomía de

la mujer

Meta 4: Eliminar las
desigualdades de género en la
educación primaria y
secundaria preferiblemente
para el año 2005, y en todos
los niveles de la educación
antes del final de 2015

Objetivo 4: Reducir la morta-

lidad infantil

Meta 5: Reducir en dos
terceras partes, entre 1990 y
2015, la tasa de mortalidad
de los niños menores de 5 años

Objetivo 5: Mejorar la salud

materna

Meta 6: Reducir, entre 1990
y 2015, la tasa de mortalidad

RECUADRO 1

Objetivos y Metas de
Desarrollo del Milenio

Continúa en la página siguiente
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tico sobre la actuación del gobierno, especialmente

cuando se facilitan datos imparciales expuestos en el

tablero de anuncios de las salas comunales de cada

pueblo. También pueden constituir plataformas de

campañas políticas, como sucedió en el caso del pre-

sidente brasileño Luis Inacio “Lula” da Silva en su

campaña contra el hambre llamada Fome Zero (Cero

Hambre), la cual estaba dentro de la plataforma utili-

zada en su propuesta como candidato a la presidencia.

Los grupos de la sociedad civil —desde organi-

zaciones comunitarias hasta asociaciones profesiona-

les, agrupaciones de mujeres y redes de organizaciones

no gubernamentales (ONG)— desempeñan un papel

decisivo con su contribución a la implementación y

seguimiento de los progresos hacia los Objetivos. No

obstante, los Objetivos también requieren la existencia

de Estados competentes y eficientes, capaces de 

cumplir sus compromisos de desarrollo. También la

movilización popular se presenta como un factor 

necesario para poder mantener la voluntad política de

conseguir tales propósitos. Tal movilización debe estar

integrada por culturas políticas abiertas y participativas.

Reformas políticas, como la descentralización de

presupuestos y la responsabilidad de prestar servicios

básicos, acercan la toma de decisiones a los ciudada-

nos y refuerzan la presión popular para conseguir la rea-

lización de los objetivos. En los lugares donde la

descentralización ha funcionado —como en algunas

zonas de Brasil, Jordania, Mozambique y los estados

Indios de Kerala, Madya Pradesh y Bengala occi-

dental— ésta ha dado lugar a mejoras muy significa-

tivas. Por ejemplo, puede traducirse por servicios

gubernamentales que respondan más rápidamente a

las necesidades de los ciudadanos, pongan al descu-

bierto la corrupción y reduzcan el absentismo.

Pero la descentralización es difícil. Para lograrla

con éxito, son necesarios una autoridad central com-

petente, autoridades locales comprometidas y autó-

nomas a nivel financiero, así como ciudadanos,

también comprometidos, dentro de una sociedad

civil bien organizada. En Mozambique, las autori-

dades locales dotadas de estas características consi-

guieron ampliar la cobertura de las vacunaciones y

consultas prenatales en un 80%, y superaron las li-

mitaciones de capacidad contratando ONG y pro-

veedores privados a nivel municipal.

Experiencias recientes han demostrado cómo los

movimientos sociales pueden llevar a una mayor par-

ticipación en la toma de decisiones, como por ejem-

plo en la supervisión pública de presupuestos locales.

En Porto Alegre, Brasil, el seguimiento público de estos

presupuestos ha supuesto grandes mejoras en los

servicios. En 1989, poco menos de la mitad de los

residentes de la ciudad tenía acceso a agua potable.

Siete años más tarde, prácticamente toda la población

tenía acceso a estos servicios. La matriculación en 

escuelas de enseñanza primaria se duplicó durante este

periodo y el servicio de transportes se amplió a las

zonas periféricas.

Semejante acción colectiva produce una mejora

en los servicios básicos y ayuda a alentar y sustentar

la voluntad política. La ciudadanía ha ejercido pre-

sión en sus líderes para que éstos cumplan con sus

compromisos políticos. Además, los Objetivos le

proporcionan la herramienta para delegar en su go-

bierno la responsabilidad que se les atribuye.

Puesto que los Objetivos de Desarrollo del
Milenio no podrán alcanzarse mediante el enfo-
que institucional habitual, se debe acelerar radi-
calmente el paso hacia el progreso.

Durante los últimos 30 años se han producido ex-

traordinarias mejoras en los países en desarrollo. El

analfabetismo se ha reducido casi a la mitad, hasta un

25%, y en Asia Oriental el número de personas que

sobreviven con menos de $1 al día se redujo casi en

la mitad en los años 90.

No obstante, el desarrollo humano progresa con

demasiada lentitud. Para muchos países, los 90 fue-

ron una década de desesperación. Alrededor de 54

países son ahora más pobres que en 1990. En 21 paí-

ses se ha incrementado el porcentaje de personas que

pasan hambre. En otros 14, mueren más niños me-

nores de 5 años. En 12, las matriculaciones en la es-

cuela primaria están descendiendo. En otros 34, la

esperanza de vida también ha disminuido. Pocas

veces se habían producido semejantes retrocesos en

las tasas de supervivencia.

Otra señal de la crisis del desarrollo es que en

21 países se ha producido un descenso del índice de

desarrollo humano (IDH, una medida que resume

las tres dimensiones del desarrollo humano: disfrutar

de una vida larga y saludable, recibir educación y

tener un nivel de vida digno). Se trata de un fenó-

meno poco común hasta finales de los 80, puesto que

las capacidades que capta el IDH no se pierden

fácilmente.

Si el progreso mundial continúa al mismo ritmo

que en los 90, tan sólo los Objetivos de Desarrollo

del Milenio de reducir a la mitad la pobreza de in-

gresos y el porcentaje de personas que carecen de ac-

ceso a agua potable tendrán posibilidades de

realizarse, principalmente gracias a China y la India.

Desde una óptica regional, al ritmo actual, los paí-

ses al sur del Sahara no alcanzarían los Objetivos de

pobreza hasta el año 2147 y, en lo que respecta al

materna en tres cuartas partes

Objetivo 6: Combatir el

VIH/SIDA, el

paludismo y otras

enfermedades

Meta 7: Detener y comenzar
a reducir, para el año 2015, la
propagación del VIH/SIDA

Meta 8: Detener y comenzar
a reducir, para el año 2015, la
incidencia del paludismo y
otras enfermedades graves

Objetivo 7: Garantizar la soste-

nibilidad

ambiental

Meta 9: Incorporar los
principios del desarrollo
sostenible en las políticas y
los programas nacionales e
invertir la pérdida de recursos
ambientales

Meta 10: Reducir a la mitad,
para el año 2015, la
proporción de personas que
carecen de acceso sostenible a
agua potable

Meta 11: Mejorar
considerablemente, para el
año 2020, la vida de por lo
menos 100 millones de
habitantes de los barrios más
precarios

Objetivo 8: Fomentar una

asociación mundial

para el desarrollo

Meta 12: Desarrollar aún más
un sistema financiero y de
comercio abierto, regulado,
previsible y no
discriminatorio (incluye el
compromiso de lograr una
buena gobernabilidad y la
reducción de la pobreza, en
cada país y en el plano
internacional).

Meta 13: Atender las
necesidades especiales de los
países menos adelantados, lo
que incluye el acceso libre de

RECUADRO 1 (continúa)

Objetivos y Metas de
Desarrollo del Milenio
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VIH/SIDA y el hambre, la tendencia en esta región

es a aumentar, en lugar de disminuir.

El hecho de que tantos países en el mundo estén

muy lejos de conseguir los Objetivos de Desarrollo

del Milenio en los 12 años que faltan hasta el año

2015, indica la necesidad urgente de un cambio de

procedimiento. Sin embargo, los logros que se han

conseguido hasta ahora en cuanto a desarrollo mues-

tran lo que es posible conseguir incluso en países muy

pobres. Sri Lanka fue capaz de aumentar la esperanza

de vida en 12 años entre 1945 y 1953. Botswana

aporta otro caso ejemplar: la tasa bruta de matricu-

laciones en primaria aumentó de un 40% en 1960 a

casi un 91% para el año 1980.

El mundo actual dispone más que nunca de ma-

yores recursos y conocimientos técnicos para abor-

dar retos como las enfermedades infecciosas, la baja

productividad, la carencia de energía limpia y trans-

porte, la falta de servicios básicos como son el agua

potable, el saneamiento, las escuelas y la atención mé-

dica. La cuestión es determinar la mejor manera de

emplear estos recursos y conocimientos para bene-

ficiar a las personas más pobres.

Dos grupos de países requieren un cambio ur-
gente. En primer lugar están los países donde se
combinan un bajo desarrollo humano y un progreso
insuficiente hacia los Objetivos. Éstos son los paí-
ses de máxima y alta prioridad. En segundo lugar
se encuentran países que progresan adecuada-
mente hacia los Objetivos, pero que todavía tienen
grandes sectores de pobreza.

Hay 59 países de prioridad máxima o alta, donde 

la insuficiencia del progreso y unos niveles de partida

muy bajos reducen las posibilidades de conseguir mu-

chos de los Objetivos. Es en estos países donde el

mundo debe centrar su atención y sus recursos.

En la década de los 90 estos países sufrieron

muchos tipos de crisis:

• Pobreza de ingresos: las tasas de pobreza, que

ya eran altas, aumentaron en 37 de los 67 países de

los que se tienen datos.

• Hambre: en 19 países, más de una persona de

cada cuatro pasa hambre, y la situación no mejora o

incluso empeora. La tasa de hambre ha aumentado

en 21 países.

• Supervivencia: en 14 países, la tasa de mortali-

dad de los niños menores de cinco años aumentó en

los años 90 y en 7 países casi uno de cada cuatro niños

no llegará a su quinto cumpleaños.

• Agua: en 9 países, más de una persona de cada

cuatro no tiene acceso a agua potable y la situación

no mejora o incluso empeora.

• Saneamiento: en 15 países, más de una persona

de cada cuatro no tiene acceso a un servicio adecuado

de saneamiento e igualmente esta situación no me-

jora sino que empeora.

Subyacente a todas estas crisis, se encuentra una

crisis económica. Estos países no sólo son ya extre-

madamente pobres, sino que sus tasas de crecimiento

son también sumamente bajas.

En los años 90, 125 países registraron una media

de crecimiento de ingresos per cápita inferior al 3%

y en 54 de ellos los ingresos medios per cápita des-

cendieron. De los 54 países con ingresos en dismi-

nución, 20 son países subsaharianos, 17 pertenecen

a Europa Oriental y la Comunidad de Estados In-

dependientes (CEI), 6 a América Latina y el Caribe,

6 a Asia oriental y el Pacífico y 5 a los Estados Árabes.

Éstos incluyen muchos países prioritarios, así como

algunos países con un desarrollo humano medio.

Los países de los que se habla con menor fre-

cuencia son aquellos cuyo progreso es bueno pero que

excluyen o dejan de lado a ciertos grupos y zonas.

Todos los países deberían hacer frente a estos pro-

blemas de notables desigualdades entre grupos —

entre hombres y mujeres, entre grupos étnicos, entre

razas y entre zonas urbanas y rurales—, y para abor-

dar esta tarea se requiere ir más allá de los 

promedios de los países.

En muchos países donde los promedios nacionales

indican un progreso adecuado hacia los Objetivos

según los plazos establecidos, existen sin embargo

grandes zonas de pobreza afianzadas. El extraordinario

éxito de China, que consiguió sacar de la pobreza de

ingresos a 150 millones de personas en los años 90,

se produjo de manera concentrada en las regiones 

costeras. En las demás zonas, las grandes zonas de 

pobreza persisten. En algunas regiones del interior,

el progreso económico ha sido mucho más lento que

en el resto del país.

En cierto número de países los Objetivos se po-

drían alcanzar más fácilmente si simplemente se me-

jorasen las circunstancias que rodean a las personas

más acomodadas. Los datos sugieren que esto ocu-

rre en el ámbito de la salud pero, aunque este enfo-

que podría ajustarse a lo establecido en la letra de los

Objetivos, no se ajusta al espíritu de éstos. El pro-

greso de las mujeres, la población rural, las minorías

étnicas y demás personas pobres es, como de cos-

tumbre, más lento que el promedio nacional —o in-

existente— incluso en los países que, de manera

global, muestran progreso hacia los Objetivos.

De 24 países en desarrollo cuyas tasas subna-

cionales de mortalidad infantil se encontraban por

debajo de la media entre la mitad de los 80 y la mitad

aranceles y cupos para las
exportaciones de los países
menos adelantados, el
programa mejorado de alivio
de la deuda de los países
pobres muy endeudados y la
cancelación de la deuda
bilateral oficial así como la
concesión de una asistencia
oficial para el desarrollo más
generosa a los países que se
hayan comprometido a
reducir la pobreza

Meta 14: Atender a las
necesidades especiales de los
países sin litoral y de los
pequeños Estados insulares
en desarrollo (mediante el
Programa de Acción para el
Desarrollo Sostenible de los
Pequeños Estados Insulares
en Desarrollo y las
disposiciones de la XXII
Asamblea General).

Meta 15: Encarar de manera
general los problemas de la
deuda de los países en
desarrollo aplicando medidas
nacionales e internacionales,
con el fin de garantizarla
sostenibilidad de la deuda a
largo plazo

Meta 16: En cooperación con
los países en desarrollo,
elaborar y aplicar estrategias
que proporcionen a los
jóvenes un trabajo digno y
productivo

Meta 17: En cooperación con
los laboratorios
farmacéuticos, proporcionar
acceso a los medicamentos de
primera necesidad y a precios
asequibles, en los países en
desarrollo

Meta 18: En colaboración con
el sector privado, velar por
que se puedan aprovechar los
beneficios de las nuevas
tecnologías, en particular las
tecnologías de la información
y de las comunicaciones

RECUADRO 1 (continúa)

Objetivos y Metas de
Desarrollo del Milenio
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de los 90, solamente 3 han conseguido reducir la di-

ferencia en la tasa de mortalidad de los niños menores

de cinco años entre los grupos más pobres y los más

ricos. Se dan pautas similares en las tasas de vacu-

nación, matriculación y finalización escolar, donde

las diferencias entre el ámbito urbano-rural y entre

grupos étnicos continúan o incluso se intensifican.

También las mujeres tienden a ser excluidas del pro-

greso generalizado hacia los Objetivos en las zonas

pobres.

El Pacto de Desarrollo del Milenio es un plan de
acción dirigido fundamentalmente a los países de
máxima y alta prioridad y con mayor necesidad de
apoyo.

La atención de las políticas mundiales ha de centrarse

en aquellos países con mayores desafíos de desarro-

llo. Sin un cambio de dirección inmediato nunca

podrán alcanzar los Objetivos. Teniendo esto en

cuenta, este Informe ofrece un nuevo plan de acción

centrado principalmente en estos países: el Pacto

de Desarrollo del Milenio.

Para lograr un crecimiento sostenible, los países

deben conseguir umbrales básicos en varias áreas

clave: gobernabilidad, salud, educación, infraes-

tructura y acceso a mercados. Si un país está por de-

bajo del umbral en cualquiera de estas cuestiones,

puede fácilmente caer en una “trampa de pobreza”.

La mayoría de países de máxima y alta prioridad

intentan alcanzar estos umbrales básicos. Sin em-

bargo, tienen que hacer frente a obstáculos estruc-

turales muy arraigados que difícilmente podrán

superar por sí mismos. Entre estos obstáculos se en-

cuentran las barreras de acceso a mercados interna-

cionales y niveles de deuda muy elevados; deudas

mucho más altas de las que pueden servir, habida

cuenta de su capacidad de exportación. Otro obs-

táculo importante es el tamaño y localización del

país. Entre otras limitaciones estructurales relacio-

nadas con la geografía del país cabe destacar la es-

casa fertilidad de la tierra, su vulnerabilidad a

desastres climatológicos o catástrofes naturales y en-

fermedades endémicas como el paludismo y el

VIH/SIDA. No obstante, la geografía no marca el

destino. Con las políticas adecuadas, estos problemas

se pueden superar. Mejorar las carreteras y las co-

municaciones y conseguir una mayor integración

con los países vecinos puede aumentar el acceso a los

mercados. Las políticas de prevención y de trata-

miento pueden, en gran medida, mitigar el impacto

de enfermedades pandémicas.

Las mismas condiciones estructurales que llevan

a un país a un completo círculo de pobreza, pueden

también afectar a grandes grupos dentro de la

población de un país, que por lo demás, demuestra

ser relativamente próspero. En las regiones remotas

del interior de China, por ejemplo, las distancias a

los puertos son mucho mayores, la infraestructura

mucho más pobre y las condiciones biofísicas mucho

mas duras que en las regiones costeras, en las que se

ha producido, en los últimos años, el crecimiento más

rápido de la historia. Reducir la pobreza en las re-

giones más pobres requiere políticas nacionales que

les reasignen recursos. La mayor prioridad política

es incrementar la equidad, y no sólo el crecimiento

económico.

Las respuestas de las políticas a las limitaciones

estructurales requieren intervenciones simultáneas en

varios frentes, así como un aumento del apoyo ex-

terno. Seis grupos de políticas pueden ayudar a los

países a salir de la trampa de la pobreza:

• Invertir lo antes posible y de manera ambiciosa

en educación básica y en salud, fomentando simul-

táneamente la equidad de género. Estas son 

condiciones previas al crecimiento económico sos-

tenido. El crecimiento, a su vez, puede generar em-

pleo y aumentar los ingresos, repercutiendo así en

mayores beneficios para la educación y la salud.

• Aumentar la productividad de los pequeños

agricultores en entornos desfavorables, o sea, de la

mayoría de las personas que pasan hambre en el

mundo. Una valoración fiable estima que el 70% de

las personas más pobres del mundo viven en zonas

rurales y dependen de la agricultura.

• Mejorar la infraestructura básica —como puer-

tos, carreteras, energía y comunicaciones— para re-

ducir el costo de hacer negocios y vencer las barreras

geográficas.

• Desarrollar una política de desarrollo industrial

que fomente las actividades emprendedoras y ayude

a la diversificación de la economía, eliminando la de-

pendencia de exportaciones de productos básicos,

con un papel activo para la pequeña y mediana em-

presa.

• Fomentar la gobernabilidad democrática y los de-

rechos humanos para acabar con la discriminación,

asegurar la justicia social y promover el bienestar de

todas las personas.

• Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente

y una gestión urbanística sensata de forma que las me-

joras en el desarrollo sean duraderas.

Las razones de estas políticas es que para que la

economía funcione mejor, es necesario que se solu-

cionen otros asuntos primero. Por ejemplo, es im-

posible reducir la dependencia de exportaciones de

productos básicos si la población activa no puede ac-

La atención de las

políticas mundiales ha de

centrarse en aquellos

países con mayores

desafíos de desarrollo
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ceder a la industria manufacturera debido a sus es-

caso nivel de formación.

La tarea a la que se enfrentan los países de má-

xima y alta prioridad es demasiado grande para que

éstos puedan asumirla por sí mismos, especialmente

los países más pobres, que ya tienen que hacer frente

a enormes dificultades con unos recursos muy limi-

tados. El Pacto de Desarrollo del Milenio es rotundo

en este apartado. Los países más pobres necesitan 

importantes inyecciones de recursos externos para

poder conseguir niveles esenciales de desarrollo 

humano. Esto, sin embargo, no supone una petición de

financiación sin límites por parte de los países ricos.

El Pacto también es rotundo al insistir en la necesidad

de los países pobres movilicen sus recursos nacionales,

refuercen sus políticas e instituciones, luchen contra

la corrupción y mejoren la gobernabilidad; medidas

esenciales en la consecución del desarrollo sostenible.

Si los países no adoptan planes mucho más am-

biciosos para el desarrollo, no podrán alcanzar los Ob-

jetivos. A este respecto, el Pacto sostiene que se

debería aplicar un nuevo principio. Los gobiernos,

tanto de países pobres como de países ricos, así

como las instituciones financieras internacionales,

deberían empezar por preguntarse cuáles son los re-

cursos necesarios para alcanzar los Objetivos, más que

permitir que el avance hacia el desarrollo quede res-

tringido por los recursos limitados que actualmente

tienen asignados.

Todos los países —y especialmente los de máxima

y alta prioridad— deben determinar sistemáticamente

qué es lo que se precisa para alcanzar los Objetivos.

Esta determinación debería incluir las iniciativas que

puedan tomar los gobiernos de los países pobres,

como la movilización de recursos fiscales nacionales,

la reasignación del gasto hacia servicios básicos, la bús-

queda de financiación y conocimientos expertos pri-

vados y la reforma de la gestión económica. Con todo

ello, todavía quedarán muchos recursos sin atender,

que los gobiernos deberían identificar. Solucionar

esta carencia requerirá mayor asistencia técnica y fi-

nanciera por parte de los países ricos, lo que incluye

la financiación de costos corrientes, un alivio de la

deuda más amplio, un mejor acceso al mercado y un

aumento de la transferencia de tecnologías.

Existe un amplio consenso sobre la necesidad

de un marco único para coordinar los esfuerzos de des-

arrollo, basado en las estrategias para el desarrollo y

en los programas de inversión pública del propio

país. Para los países de ingresos bajos este marco se

encuentra en los Documentos de Estrategia de 

Reducción de la Pobreza, ya en funcionamiento en

unas dos docenas de países y en fase de implementación

en otras dos docenas más. Los Documentos de Es-

trategia de Reducción de la Pobreza, al asumir el reto

de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de una ma-

nera más sistemática, necesitan comenzar a pregun-

tar qué es lo que se necesitará para alcanzarlos y

evaluar las carencias de recursos y las reformas que han

de aplicarse a las políticas. 

Reducir a la mitad el porcentaje de personas que
vive en la pobreza extrema (Objetivo 1) requerirá
un crecimiento económico mucho más vigoroso
en los países de máxima y alta prioridad donde éste
ha disminuido. No obstante, el crecimiento no será
suficiente por sí sólo. Las políticas necesitan forta-
lecer los vínculos entre un crecimiento más 
vigoroso y mayores ingresos y los hogares más pobres.

Más de 1.200 millones de personas —una de cada

cinco en todo el mundo— sobrevive con menos de

$1 al día. Durante los años 90, la proporción de per-

sonas que sufría la pobreza de ingresos extrema des-

cendió de un 30% a un 23%. Sin embargo, teniendo

en cuenta el crecimiento de la población mundial, la

cifra sólo descendió en 123 millones; una pequeña

fracción del progreso necesario para acabar con la po-

breza. Si se excluye a China, la cifra de personas

que viven en la pobreza extrema en realidad au-

mentó en 28 millones.

La mayor concentración de pobreza de ingresos

se encuentra en Asia Meridional y Oriental, aunque

últimamente ambas regiones han logrado progresos

importantes. Como se ha señalado, en los 90 China

consiguió sacar de la pobreza a 150 millones de per-

sonas —el 12% de su población— reduciendo su in-

cidencia a la mitad. Sin embargo, en América Latina

y el Caribe, los Estados Árabes, Europa Central y

Oriental y en los países subsaharianos aumentó el nú-

mero de personas con ingresos inferiores a $1 diario.

La ausencia de un crecimiento sostenido se ha con-

vertido en un importante obstáculo para la reducción

de la pobreza. En los 90, tan sólo 30 de los 155 paí-

ses en desarrollo y en transición de los que se dispo-

nen datos —aproximadamente uno de cada cinco—

alcanzó un crecimiento de ingresos per cápita de más

de un 3% anual. Como se ha indicado anteriormente,

la media de ingresos descendió en 54 de estos países.

Sin embargo, el crecimiento económico no es su-

ficiente por sí sólo. Éste puede ser implacable o puede

reducir la pobreza, dependiendo de la forma en que

se desarrolla, de los aspectos estructurales de la eco-

nomía y de las políticas. La pobreza ha aumentado in-

cluso en algunos países que han alcanzado un

crecimiento económico generalizado y, durante las dos

últimas décadas, la desigualdad de ingresos se inten-

Si los países no adoptan

planes mucho más

ambiciosos para el

desarrollo, no podrán

alcanzar los Objetivos
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sificó en 33 de los 66 países en desarrollo de los que

se tienen datos. Todos los países —especialmente

aquellos que en general progresan adecuadamente

pero que poseen afianzadas zonas de pobreza— de-

berían implementar políticas que fortalezcan los 

vínculos entre el crecimiento económico y la reducción

de la pobreza.

Las probabilidades de que el crecimiento bene-

ficie a los pobres serán mayores si éste se produce de

forma generalizada en lugar de concentrarse en unos

pocos sectores o ciertas regiones, si existe una mano

de obra intensiva (como en la agricultura o la industria

de la confección) en lugar de un capital intensivo

(como en la industria petrolífera) y si los ingresos del

gobierno se invierten en desarrollo humano (como

en servicios sanitarios básicos, educación, nutrición

y servicios de suministro de agua y saneamiento), exis-

ten mayores probabilidades de que se beneficien los

pobres. Las probabilidades de que el crecimiento be-

neficie a los pobres serán inferiores si éste se produce

de forma restringida, si desatiende al desarrollo hu-

mano o si discrimina en el suministro de servicios pú-

blicos en perjuicio de zonas rurales, ciertas regiones,

grupos étnicos o mujeres.

Las políticas públicas que pueden fortalecer las

conexiones entre el crecimiento y la reducción de la

pobreza incluyen:

• Incrementar el nivel, la eficiencia y la equidad de

las inversiones en servicios sanitarios básicos, edu-

cación y abastecimiento de agua y saneamiento.

• Ampliar el acceso de los pobres a tierras, crédi-

tos, conocimientos prácticos y otros patrimonios

económicos.

• Aumentar la productividad y la diversificación

del pequeño agricultor.

• Fomentar el crecimiento industrial de mano de

obra intensiva que implique a la pequeña y mediana

empresa.

Reducir a la mitad el porcentaje de personas ham-
brientas (Objetivo 1) presenta dos retos: garan-
tizar el acceso a la comida que ahora es abundante
y aumentar la productividad de los agricultores que
ahora pasan hambre; especialmente en África.

Las cifras de personas hambrientas descendieron

en casi 20 millones en los años 90. No obstante, si se

excluye a China, el número de hambrientos ascendió.

En Asia Meridional y África Subsahariana se concen-

tra el mayor número de personas que pasan hambre.

En Asia Meridional, el reto que se plantea es la forma de

mejorar la distribución de la abundante cantidad de ali-

mentos disponibles. En el África Subsahariana el mayor

desafío es el aumento de la productividad agrícola.

Hay muchas acciones públicas que pueden lle-

varse a cabo para reducir el hambre. Las reservas de

existencias, especialmente a nivel local, pueden abas-

tecer al mercado durante situaciones de emergencia

por falta de comida; reduciendo así la volatilidad de

los precios. Muchos países, como China y la India,

cuentan con estos sistemas. Las reservas de existencias

alimentarias pueden resultar especialmente impor-

tantes para los países sin litoral susceptibles a sequías.

Además, muchos hambrientos son personas que

carecen de tierras o de una tenencia segura. Se nece-

sita una reforma agraria que proporcione a los pobres

en entornos rurales un acceso seguro a la tierra. En el

África Subsahariana y en Asia Meridional,  son las mu-

jeres las que producen una gran parte de los alimentos

y, sin embargo, no tienen un acceso seguro a la tierra.

También es necesario abordar el problema de la

baja productividad agrícola, especialmente en re-

giones ecológicas marginadas con suelos de escasa fer-

tilidad y gran variabilidad climatológica. Los grandes

logros conseguidos por la revolución verde han de-

jado estas zonas de lado. Se plantea así la necesidad

de una revolución doblemente verde; una que au-

mente la productividad y que mejore la sostenibili-

dad ambiental. Es necesario aumentar las inversiones

en investigación y desarrollar mejores tecnologías y

difundirlas a través de servicios de divulgación. Tam-

bién se precisan inversiones en infraestructuras,

como en carreteras y en sistemas de almacenaje. Sin

embargo, tanto las inversiones públicas como el

apoyo de los donantes a la agricultura han ido des-

cendiendo durante las últimas décadas.

Los aranceles sobre las importaciones protegen

a los mercados de los países ricos y reducen los in-

centivos a los agricultores de los países pobres para

invertir en agricultura, lo que contribuiría a una

mayor seguridad alimentaria sostenible. Las fuertes

subvenciones concedidas en los países ricos tam-

bién reducen los incentivos para invertir en la segu-

ridad alimentaria a largo plazo, a pesar de que esto

pueda beneficiar a los importadores netos de ali-

mentos.

Lograr la enseñanza primaria universal y erradi-
car las desigualdades de género, tanto en la 
educación primaria como en la secundaria (Ob-
jetivos 2-3), requiere abordar las cuestiones de efi-
ciencia, equidad y los niveles de recursos como
problemas relacionados.

En todas las regiones en desarrollo, más del 80% de

los niños están matriculados en la escuela primaria.
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Sin embargo, alrededor de 115 millones de niños no

están escolarizados y el número de matriculaciones

en el África Subsahariana (57%) y, lamentablemente,

en Asia Meridional es muy bajo (84%). Una vez

inscritos, tan sólo existe una posibilidad entre tres de

que un niño finalice la escuela primaria en África. A

esto hay que añadir que uno de cada seis adultos en

el mundo es analfabeto y la brecha de género persiste,

ya que unas tres quintas partes de los 115 millones

de niños sin escolarizar son niñas, y dos tercios de los

876 millones de analfabetos adultos son mujeres.

La falta de educación priva a las personas de una

vida plena. También priva a la sociedad de la base

necesaria para un desarrollo sostenible, puesto que

la educación es fundamental para mejorar la salud,

la nutrición y la productividad. Por consiguiente, el

Objetivo de la educación es crucial para alcanzar

los demás Objetivos.

En la mayoría de los países, la provisión de edu-

cación básica es muy poco equitativa; el 20% de las

personas más pobres reciben mucho menos del 20%

del gasto público, mientras que el 20% de las perso-

nas más ricas consiguen mucho más. Además, la edu-

cación primaria recibe mucha menos financiación

por estudiante que la secundaria y la educación su-

perior. Esta situación también discrimina a los pobres

puesto que la educación básica es la que más les

beneficia.

Los gastos domésticos destinados a la educa-

ción, como los gastos de matrícula y los uniformes,

tampoco favorecen la matriculación, especialmente

entre las familias más pobres. Las matriculaciones au-

mentaron enormemente en Kenya, Malawi y Uganda

cuando se eliminaron estos gastos. Un sistema equi-

tativo también conduce a unos mejores resultados:

los países con un buen desempeño en educación

tienden a invertir más en los hogares más pobres y

en la educación primaria. 

Los países que han acabado con las desigualda-

des de género en la educación muestran cómo es 

posible animar a los padres a que envíen a sus hijas

a la escuela: instalando escuelas cerca de los ho-

gares, reduciendo los gastos diarios al mínimo, pla-

nificando los horarios de las clases de manera que se

puedan compaginar con las tareas domésticas y con-

tratando profesorado femenino (que proporcione a

los padres una sensación de seguridad). Los países

que han alcanzado grandes logros y que han conse-

guido acabar con las diferencias de género tienen un

mayor porcentaje de profesoras que los promedios

regionales.

Existen ineficiencias de tipo operativo en muchos

sistemas escolares, con  muchos niños que repiten

curso o abandonan la escuela. En los países donde

se hablan varios idiomas, la enseñanza en la lengua

materna durante los primeros años mejora de forma

extraordinaria la experiencia de aprendizaje. Los

programas de alimentación de las escuelas también

contribuyen a la escolarización de niños y a su per-

manencia en las escuelas; los niños que pasan ham-

bre no pueden aprender. Los programas de educación

en la primera infancia preparan a los niños para su

integración en la escuela, especialmente a aquellos que

pertenecen a la primera generación de escolarizados

dentro de sus familias.

Un desafío de enormes proporciones en países

con un bajo número de matriculaciones es el de ges-

tionar los costos corrientes para que se consiga un

mayor equilibrio entre los salarios de los profesores,

que suelen suponer un 90% o más de los gastos  

corrientes, y otro tipo de gastos, como los libros de

texto. La baja inversión afecta especialmente a los 

pobres ya que la élite y los grupos poderosos tienden

a hacerse con una parte desproporcionada de unos

presupuestos que son pequeños. El hecho de que los

presupuestos sean restringidos dificulta, asimismo,

la implementación de reformas. Conseguir una mayor

equidad o eficiencia es más fácil cuando crecen los

recursos educativos.

Lo que agrava el problema de los recursos es la

reducción de la ayuda de los donantes para la

educación. En los años 90, la ayuda descendió en 

un 30% en términos reales, a $4.700 millones, de los

cuales tan sólo $1.500 millones estaban dirigidos 

a educación. Además es bastante común que los

donantes financien equipos y otras inversiones de

capital, en lugar de financiar libros de texto, salarios

de profesores y otros gastos de explotación. Es 

aquí donde se encuentran los auténticos cuellos de

botella.

Es en la provisión y la financiación donde el

sector privado debe hacer más por la educación se-

cundaria y superior. Es necesario que los gobiernos

animen a las ONG y al sector privado para que am-

plíen el suministro, al tiempo que mantienen el con-

trol sobre las normas y sobre la centralización de la

información sobre el número y la calidad de las es-

cuelas privadas. En un contexto donde los recursos

son limitados, conseguir equidad y eficiencia re-

quiere que las subvenciones públicas para la escuela

primaria privada no se hagan a expensas de una edu-

cación básica para los pobres.

Normalmente, los países se pueden permitir in-

vertir más en educación a medida que su economía

crece. Sin embargo, los países más pobres necesitan

gastar más en educación para poder salir de las tram-

pas de la pobreza pero carecen de recursos sufi-

cientes para realizar esas inversiones básicas.

Normalmente, los países

pueden invertir más en

educación a medida que

su economía crece, pero

los países más pobres

necesitan gastar más en

educación para poder

salir de las trampas de la
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La promoción de la equidad de género y de la 
autonomía de la mujer (Objetivo 3) tienen 
un valor añadido, ya que se trata de aspectos 
fundamentales para la consecución de los demás
Objetivos.

Promover la equidad de género y la autonomía de la

mujer, en su sentido más amplio, es un objetivo clave

de la Declaración del Milenio, aunque acabar con las

diferencias existentes en la educación primaria y se-

cundaria sea el único objetivo cuantitativo que se

haya planteado. La educación contribuye a una mejor

salud y una mejor educación, y una mejor salud y edu-

cación incrementa la productividad que conduce al

crecimiento económico. Este crecimiento genera a

su vez recursos que financian mejoras en la salud y en

la educación de las personas, lo que aumenta aún

más la productividad. La equidad de género es 

crucial en estas sinergias, puesto que las mujeres son

agentes de desarrollo.

En casi todas las sociedades las mujeres son las

principales cuidadoras. Por esta razón, su educa-

ción contribuye en mayor medida que la de el hom-

bre a la salud y la educación de la generación

siguiente; y aún más si desempeñan un papel im-

portante en la toma de decisiones familiares. A me-

dida que van envejeciendo, las mujeres que han

recibido educación tienen menos hijos y más sanos,

acelerando la transición hacia tasas más bajas de fe-

cundidad. Las mujeres que reciben mejor educa-

ción y cuya salud es más fuerte también contribuyen

a una mayor productividad —por ejemplo, al adop-

tar innovaciones agrícolas— y por consiguiente a

unos ingresos domésticos más elevados. Además,

esta clase de mujeres a menudo trabaja fuera de casa

y tiene sus propios ingresos, reforzando así su auto-

nomía. Estos procesos beneficiosos tienen más fuerza

cuando las mujeres tienen voz en las decisiones do-

mésticas. Cuando las mujeres pueden llevar acabo ac-

ciones colectivas para exigir más derechos —en

educación, atención médica o igualdad de empleo—

estas sinergias positivas son aún más probables.

Reducir la mortalidad infantil, mejorar la salud ma-
terna y combatir el VIH/SIDA, el paludismo y
otras enfermedades (Objetivos 4-6) precisan de
un aumento extraordinario del acceso a la aten-
ción médica.

Cada año más de 10 millones de niños mueren a causa

de enfermedades prevenibles —30.000 al día—. Más

de 500.000 mujeres mueren al año durante el embarazo

o el parto, siendo estas muertes 100 veces más pro-

bables en el África Subsahariana que en los países

prósperos de la OCDE. En el mundo existen 42

millones de personas que viven con el VIH/SIDA,

de las que 39 millones pertenecen a países en des-

arrollo. La tuberculosis sigue siendo (junto con el

SIDA) la enfermedad infecciosa con mayor mortali-

dad en adultos, causando hasta 2 millones de muer-

tes al año. Las muertes por paludismo, actualmente

1 millón al año, podrían duplicarse en los próximos

20 años.

Sin un progreso mucho más acelerado, no se

podrán alcanzar los Objetivos de Desarrollo del

Milenio relativos a estas cuestiones (Objetivos 4-6).

Incluso en el Objetivo de mortalidad infantil, donde

el progreso ha sido constante; al ritmo actual, en el

África Subsahariana no se conseguirá reducir la mor-

talidad infantil en dos tercios hasta 150 años más tarde

de la fecha límite establecida por el Objetivo.

Estas estadísticas son bochornosas teniendo en

cuenta que muchas de estas muertes podrían evitarse

mediante un empleo más generalizado de mosqui-

teras, parteras, antibióticos asequibles, una higiene

básica y el acceso al tratamiento conocido como

DOTS (Directly Observed Therapy Short Course)

o Tratamiento Vigilado de Corta Duración, para

combatir la tuberculosis. Ninguna de éstas es una 

solución de alta tecnología, pero en su conjunto 

podrían salvar millones de vidas. Sin embargo, 

continúan estando fuera del alcance de demasiados

países. ¿Por qué? Por diversas razones de tipo 

sistémico. Como sucede en la educación, existe una

falta de recursos en los sistemas sanitarios (es-

pecialmente en la atención sanitaria básica), una falta

de equidad en cuanto a lo que proporcionan estos

sistemas y una falta de eficiencia en la forma en que

se suministran estos servicios.

Los sistemas sanitarios de los países pobres están

gravemente desprovistos de fondos para poder al-

canzar los Objetivos. Ningún país de ingresos altos

de la OCDE invierte menos de un 5% del PIB en ser-

vicios sanitarios públicos. Sin embargo, los países en

desarrollo rara vez sobrepasan este porcentaje y la ma-

yoría invierte entre un 2% y un 3% de su PIB. En 1997

la media del gasto público en salud fue tan sólo de

$6 per cápita en los países menos desarrollados y $13

en otros países de ingresos bajos; comparado con los

$125 que se invirtieron en los países de ingresos me-

dios-superiores y los $1.356 en los países de ingre-

sos altos. La Organización Mundial de la Salud

(OMS) estima que el gasto mínimo absoluto para ser-

vicios sanitarios básicos es de $35-40 per cápita. En

los países pobres resulta imposible pagar los precios

internacionales de las medicinas que pueden salvar

Los gobiernos de los

países pobres deben dar

un carácter prioritario a la

inversión en salud por

encima de otro tipo de

gastos, como los de
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vidas y es casi un crimen esperar de los pobres que

lo hagan.

Con presupuestos tan pequeños e inadecuados,

son los pobres los que salen perdiendo. En la mayoría

de los países, el 20% de los hogares más pobres se

beneficia de mucho menos que el 20% del gasto sa-

nitario. Sin embargo, un gasto mas equitativo con-

duce a unos mejores resultados: los países que

destinan mayores asignaciones a los hogares más po-

bres tienen tasas más bajas de mortalidad infantil. Las

desigualdades existentes entre el ámbito rural y ur-

bano son otro ejemplo de la injusta distribución del

gasto. Generalmente las zonas rurales perciben

mucho menos. En Camboya, el 85% de las personas

viven en zonas rurales, pero sólo está emplazado allí

un 13% de personal sanitario dependiente del go-

bierno. En Angola, el 65% de las personas vive en

zonas rurales y sin embargo tan sólo un 15% de los

profesionales médicos trabaja en ellas.

La falta de recursos tiene un efecto corrosivo en

los sistemas sanitarios, puesto que las deficiencias de

una zona afectan a las demás. Cuando las clínicas no

disponen de medicamentos, los pacientes tienden a

no acudir a ellas para tratamiento. Esto conduce a un

alto nivel de absentismo entre la plantilla, lo que re-

sulta en una mayor ineficacia. Como es bastante im-

probable que la comunidad encuentre servicios

sanitarios que merezcan la pena, ésta no supervisa el

sistema, y los servicios se vuelven menos (en lugar de

más) receptivos a sus necesidades.

Las políticas necesitan responder a las tres cues-

tiones relacionadas con los recursos, los niveles, la

equidad y la eficiencia:

• Movilización de recursos. Los gobiernos de los

países pobres deben dar un carácter prioritario a la

inversión en salud por encima de otro tipo de gas-

tos, como los de defensa. Dentro de los presupuestos

sanitarios, se debe dar prioridad a la atención sani-

taria básica. Sin embargo, es muy poco probable que

esto sea suficiente para los países de ingresos bajos.

• Aumento de los recursos externos. Esto in-

cluye la asistencia, aunque también serían de gran

ayuda el alivio de la deuda, las donaciones de medi-

camentos y los descuentos en los precios por parte

de las compañías farmacéuticas. 

• Consecución de una mayor equidad. Los go-

biernos deben compensar las irregularidades pro-

ducidas centrando su atención en las zonas rurales,

las comunidades pobres, las mujeres y los niños. No

obstante, centrarse únicamente en la atención pri-

maria no servirá de ayuda; los hospitales públicos, des-

bordados por el número de enfermos de SIDA o

tuberculosis, no pueden hacerse cargo de otro tipo

de enfermos.

• Unos sistemas sanitarios que funcionen mejor.
Los gobiernos que cuentan con poco dinero se en-

frentan a un dilema a la hora de establecer priorida-

des. La primera de todas es mantener un sistema

integrado. Los programas verticales que se concentran

en atender enfermedades especificas se han hecho

muy populares, sin embargo, no pueden ser eficaces

ni sostenibles sin una infraestructura sanitaria básica.

Estos programas se deberían integrar dentro de la es-

tructura sanitaria general. También los servicios de

salud materna y reproductiva exigen una integra-

ción urgente. Muchos países se centran en la planifi-

cación familiar, dejando de lado la salud infantil y

materna. Centrar la atención en intervenciones 

esenciales no es suficiente; hay que concentrarse igual-

mente en garantizar que todos los centros de salud pri-

maria dispongan de los medicamentos esenciales.

Dado que los proveedores de atención médica pri-

vada son el primer recurso de muchos pobres, los go-

biernos deben incorporarlos dentro del ámbito público

mediante una regulación mejor. Muchas medidas

pueden ser de ayuda: una legislación que proteja al con-

sumidor, un sistema de acreditación que indique a los

consumidores qué proveedores están registrados,

contar con médicos dispuestos a limitarse a medica-

mentos de primera necesidad. No obstante, donde los

servicios de alto nivel se han privatizado mediante el

uso de servicios de atención sanitaria gestionada,

como ocurre en muchos países de América Latina, la

experiencia no ha sido ni mucho menos positiva para

los más pobres.

Reducir a la mitad el porcentaje de personas sin
acceso a agua potable y a servicios de saneamiento
mejorado (Objetivo 7) requiere un programa in-
tegrado. Sin servicios de saneamiento e higiene,
el agua potable es mucho menos beneficiosa para
la salud.

Más de 1.000 millones de personas en los países en des-

arrollo, una de cada cinco, no tiene acceso a agua po-

table y 2.400 millones carecen de acceso a un servicio

mejorado de saneamiento. Ambos accesos pueden

plantear cuestiones de vida o muerte. La diarrea es una

de las principales causas de mortalidad infantil: en los

años 90 murieron más niños por su causa que todas

las personas que han perecido en conflictos armados

desde la Segunda Guerra Mundial. Los más afectados

son las personas pobres que viven en zonas rurales y

en los barrios urbanos más precarios.

Como sucede con los demás Objetivos relativos

a la salud, se conocen bien cuales son las soluciones

técnicas de bajo costo para el acceso de la comuni-
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dad: pozos excavados protegidos, grifos públicos,

fuentes protegidas, letrinas de cisterna, letrinas de fosa

simples, letrinas de fosa ventilada y conexiones a

fosas sépticas o a alcantarillas públicas cubiertas.

Sin embargo, existen diversos factores que dismi-

nuyen la efectividad de estas soluciones. Además, éstas

no son del todo adecuadas:

Agua sin saneamiento. El acceso al agua pota-

ble es mucho menos útil sin un sistema de sanea-

miento e higiene. Una mejor atención médica se

desaprovecha cuando se tratan enfermedades trans-

mitidas por el agua que podían haberse evitado me-

diante el uso de agua potable, servicios mejorados de

saneamiento y una mejor higiene. Aunque la de-

manda de agua potable resulta evidente, la demanda

de un saneamiento seguro depende en mayor medida

de la educación en higiene. Los hogares pobres se ven

en la situación de tomar individualmente la iniciativa

de instalar sistemas de saneamiento en sus casas, y a

menudo deben financiarse ellos mismos los costos.

Si no están convencidos de que esta inversión es ne-

cesaria, es muy poco probable que la hagan.

Falta de recursos para financiar infraestructuras
de alto costo. Tanto en zonas urbanas como perifé-

ricas, el suministro de agua requiere el desarrollo de

las fuentes de agua, el transporte general del agua a

la comunidad a la que se va a servir y una red local

de distribución. Un servicio de saneamiento requiere

colectores públicos de aguas residuales y sistemas de

tratamiento. Estas inversiones conllevan gastos im-

portantes muy por encima de las posibilidades de la

mayoría de las autoridades locales. Incluso en los pa-

íses de medianos ingresos son los gobiernos nacio-

nales los que deben proveer estos servicios. El

componente más caro de la infraestructura del agua

y del saneamiento es el tratamiento de aguas residuales

que impide que este tipo de aguas sin tratar entre en

los ríos y contamine la capa freática. Esto requiere

además tecnologías mejoradas. Pero las autoridades

municipales carecen de recursos para invertir en ser-

vicios básicos de saneamiento.

Un alto precio y un mantenimiento deficiente.
Los gobiernos deben asegurarse que el acceso al agua

y a los servicios de saneamiento de los pobres no se

vea delimitado por precios excesivamente altos que

favorezcan a los menos necesitados. Los de mayor

poder adquisitivo deben asumir una mayor parte de

los gastos de la financiación del mantenimiento de la

infraestructura de estos servicios. La inversión en sis-

temas más costosos para las zonas más prósperas de

las ciudades dejan escasos recursos para planes de bajo

costo, dejando las zonas más pobres y la periferia sin

servicios. Además, los sistemas de abastecimiento de

agua suelen carecer de un mantenimiento adecuado.

La participación de la comunidad ha resultado ser fun-

damental en la mejora de los servicios en estas zonas.

Se han combinado experiencias llevadas a cabo

con la participación privada multinacional en servi-

cios de abastecimiento de agua y saneamiento. El sec-

tor privado ha conseguido algunos éxitos con el

aumento de servicios de abastecimiento de agua para

comunidades pobres en grandes ciudades (como

Buenos Aires, Argentina y Manila, Filipinas). Sin

embargo, estos éxitos se han visto menoscabados

por una corrupción a gran escala y el incumplimiento

de acuerdos con el gobierno. Se tienen que fomen-

tar las iniciativas emprendedoras locales en el sector,

financiadas por bancos nacionales de desarrollo.

Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente
(Objetivo 7) precisará gestionar ecosistemas de
manera que éstos puedan procurar servicios que
sustenten medios de vida para las personas. Esto
también constituye una parte muy importante
para alcanzar el resto de los Objetivos.

La degradación del suelo afecta a casi 2.000 millo-

nes de hectáreas, perjudicando así el sustento de

hasta 1.000 millones de personas que viven en tierras

áridas. Alrededor del 70% de las industrias pesque-

ras están saturadas o sobreexplotadas y 1.700 millo-

nes de personas —un tercio de la población de los

países en desarrollo— vive en zonas que sufren es-

trés hídrico.

Existe una irregularidad geográfica en lo referente

al consumo, al daño ambiental y al impacto hu-

mano. Los países ricos generan la mayor parte de la

contaminación ambiental del mundo y agotan mu-

chos de sus recursos naturales. Claros ejemplos son

la disminución de los recursos de las industrias pes-

queras en el mundo y las emisiones de gases de efecto

invernadero que provocan cambios climatológicos:

ambos están relacionados con unas pautas de con-

sumo insostenible por parte de las personas y países

ricos. En los países ricos, las emisiones de dióxido de

carbono per cápita son de 12,4 toneladas, mientras

que en los países de medianos ingresos éstas son de

3,2 toneladas y en los de ingresos bajos de 1,0 tone-

ladas. Los pobres son las más vulnerables a las sa-

cudidas y tensiones ambientales, como los efectos

anticipados del cambio climático mundial.

Invertir el curso de estas tendencias negativas es

un fin en sí mismo pero también contribuiría al cum-

plimiento de los demás Objetivos, ya que la salud, los

ingresos y las oportunidades de los pobres están

muy afectados por la disminución de los recursos na-

turales. Unos 900 millones de personas pobres que
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viven en zonas rurales dependen de productos na-

turales como parte importante de su sustento. Hasta

una quinta parte de las causas de enfermedades en

los países pobres puede estar ligada a los factores de

riesgo del medio ambiente. Los cambios climáticos

podrían dañar la productividad agrícola en los paí-

ses pobres y aumentar los riesgos, exponiéndoles a

inundaciones y otras catástrofes. Éstos son sólo unos

pocos ejemplos de las interacciones existentes entre

el Objetivo de medio ambiente y los demás Objetivos.

Las políticas que fomentan la sostenibilidad am-

biental deberían hacer hincapié en la importancia que

tiene la participación de los ciudadanos en las solu-

ciones. También deberían destacar la importancia de

los cambios de política en los países ricos. Las polí-

ticas deben adoptar las siguientes prioridades:

• Mejorar las instituciones y la gobernabilidad.
Definir claramente la propiedad y los derechos del

usuario, mejorar la supervisión y la conformidad con

las normas respecto al medio ambiente e implicar a

las comunidades en la gestión de sus recursos 

ambientales.

• Tratar la cuestión de la protección y gestión
del medio ambiente en las políticas sectoriales y en

otras estrategias para el desarrollo propias de cada

país .

• Mejorar el funcionamiento de los mercados.
Eliminar las subvenciones, especialmente en los paí-

ses ricos, que dañan el medio ambiente (como las 

subvenciones para combustible fósil o para flotas

pesqueras comerciales a gran escala), y reflejar el

coste ambiental a través de recargos por con-

taminación

• Fortalecer los mecanismos internacionales.
Mejorar la gestión internacional de asuntos de com-

petencia mundial, como proteger las líneas divisorias

de aguas internacionales e invertir el cambio climá-

tico, junto con mecanismos que ayuden a compartir

estas responsabilidades de manera equitativa.

• Invertir en ciencia y en tecnología. Invertir

más en tecnologías de energías renovables y crear un

organismo de control para supervisar el funciona-

miento y el estado de los principales ecosistemas.

• Conservar los ecosistemas críticos. Crear zonas

protegidas con la participación de los ciudadanos.

Se necesita una nueva asociación mundial entre

los países ricos y pobres para que estas políticas se

enraícen y den frutos. Para hacer un reparto justo de

las responsabilidades, los países grandes deben con-

tribuir en mayor medida para mitigar la degradación

ambiental y aplicar más recursos para cambiar 

su curso. Tanto para éste, como para los demás Ob-

jetivos, existe la necesidad urgente de rectificar cier-

tas irregularidades que saltan a la vista.

Los cambios en las políticas de los países ricos
sobre ayudas, deuda, comercio y transferencia de
tecnologías (Objetivo 8) son imprescindibles para
alcanzar los Objetivos.

Resulta difícil imaginar que los países más pobres al-

cancen los Objetivos 1-7 sin que las políticas de los

países ricos cambien para lograr el Objetivo 8. Los

países pobres no pueden, por sí mismos, abordar las

limitaciones estructurales que les mantienen inmer-

sos en trampas de pobreza. Estas limitaciones in-

cluyen los aranceles y las subvenciones de los países

ricos que restringen el acceso al mercado para sus ex-

portaciones, las patentes que limitan el acceso a tec-

nologías que pueden salvar vidas y la insostenibilidad

de la deuda con los gobiernos y las instituciones

multilaterales de los países ricos.

Los países más pobres carecen de los recursos

para financiar las inversiones necesarias para llegar

a umbrales fundamentales en cuanto a infraestruc-

turas, educación y salud. Tampoco cuentan con re-

cursos para invertir en agricultura, ni en industrias

manufactureras a pequeña escala que mejoren la

productividad de sus trabajadores. Estas inversiones

establecen las bases para salir de las trampas de po-

breza y no pueden esperar al crecimiento econó-

mico para generar recursos. Los niños no pueden

esperar a que el crecimiento genere recursos cuando

se enfrentan a la muerte por causas prevenibles.

El marco para la asociación que proponen la

Declaración del Milenio y el Consenso de Monterrey

deja claro que la responsabilidad primordial de al-

canzar los Objetivos 1-7 recae en los países en des-

arrollo. Compromete a estos países a movilizar los

recursos nacionales para financiar programas ambi-

ciosos e implementar reformas en sus políticas que for-

talezcan la gobernabilidad económica, a implicar a

los pobres en los procesos de toma de decisiones y

a promover la democracia, los derechos humanos y

la justicia social. El consenso es, además, un pacto que

compromete a los países ricos a hacer más, aunque

sobre una base de desempeño más que de ayuda 

social. El Pacto de Desarrollo del Milenio deja claro

el papel esencial de los países ricos, como se refleja

en el Objetivo 8.

Los países ricos se han comprometido a llevar a

cabo acciones en varios frentes: no sólo en la Cum-

bre del Milenio, sino también en la Conferencia In-

ternacional de Monterrey sobre la Financiación para

el Desarrollo en marzo de 2002 y en la Cumbre

Mundial de Johannesburgo sobre Desarrollo Soste-

nible en septiembre de 2002. Además, en Doha,

Qatar, en noviembre de 2001, los ministros de co-
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mercio se comprometieron a dar un carácter relevante

a los intereses de los países pobres en su proyecto fu-

turo sobre el sistema de comercio multilateral. Ahora

ha llegado el momento de que los países ricos cum-

plan sus promesas.

Son los países de máxima prioridad los que más

necesitan la actuación de los países ricos. Además de

ser los que más lejos están de alcanzar los Objetivos,

el crecimiento económico lleva estancado durante una

década o más, lo que les ha conducido a una acu-

mulación de niveles de deuda insostenible. Estos

países dependen de la exportación de productos

primarios cuyos precios han ido cayendo incesante-

mente. También la ayuda descendió en los años 90

—a la mitad sobre el nivel per cápita del África Sub-

sahariana— y descendió muy por debajo de lo que

es necesario para alcanzar los Objetivos.

Más ayuda y ayuda más eficaz. La tendencia de

disminución se ha invertido gracias a los compromisos

adquiridos en la Conferencia de Monterrey, que

prometía unos $16.000 millones en ayuda adicional

anual para el año 2006. Sin embargo, este incre-

mento situaría el total de la asistencia oficial para el

desarrollo en sólo un 0,26% de los ingresos nacionales

brutos de los 23 miembros del Comité de Asisten-

cia para el Desarrollo de la OCDE, lo que se en-

cuentra muy por debajo del 0,7% por el que los

países ricos prometieron trabajar en Monterrey y

Johannesburgo. También se encuentra por debajo de

lo que se considera necesario, para lo que el cálculo

mínimo de magnitud se encuentra alrededor de

$100.000 millones al año —el doble de la ayuda—

lo que vendría a ser más o menos un 0,5% de los in-

gresos nacionales brutos de los países pertenecien-

tes al Comité de Asistencia para el Desarrollo.

Sin embargo, no es suficiente que la ayuda sea

mayor, también debe ser más eficaz. El Consenso de

Monterrey incluye un compromiso por parte de los

donantes a prestar ayuda sólo si los países en des-

arrollo realizan esfuerzos concertados para mejorar

la gobernabilidad económica y democrática y ejecutan

políticas para una reducción eficaz de la pobreza. El

Consenso también necesita que los donantes mejoren

sus actuaciones (especialmente para respetar las prio-

ridades de desarrollo en los países receptores), que

desvinculen la ayuda, que armonicen sus actuaciones

y reduzcan las cargas administrativas en los países re-

ceptores y que descentralicen. Estos importantes com-

promisos se reiteraron en la Declaración de Roma

sobre Armonización, aprobada por los responsables de

instituciones para el desarrollo multilaterales y bila-

terales que se reunieron en Roma en febrero de 2003.

Nuevos enfoques para el alivio de la deuda.

Veintiséis países han podido beneficiarse del alivio

de la deuda gracias a la iniciativa de los Países Po-

bres Muy Endeudados (PPME), de los cuales ocho

han alcanzado el punto de culminación, lo que sig-

nifica que han conseguido la anulación de alguna

deuda. Sin embargo, existen otras muchas necesi-

dades que cubrir, no sólo para que más países se be-

neficien, sino también para que se garantice que el

peso de la deuda de los países sea realmente soste-

nible. Uganda, por ejemplo, ha sufrido reciente-

mente el desplome del precio del café y una reducción

en los ingresos de sus exportaciones, de manera que,

una vez más, sus niveles de deuda se han vuelto in-

sostenibles.

Expandir el acceso al mercado para contri-
buir a la diversificación y expansión del comercio
de los países. Las políticas de comercio de los paí-

ses ricos siguen discriminando de forma importante

a las exportaciones de los países en desarrollo. La

media de los aranceles impuestos por la OCDE sobre

los productos manufacturados en los países en des-

arrollo es más de cuatro veces el promedio de los aran-

celes sobre los productos manufacturados que

provienen de otros países de la OCDE. Además, las

subvenciones a la agricultura en los países ricos con-

ducen a una competencia desleal. Los agricultores de

algodón de Benin, Burkina Faso, Chad, Malí y el Togo

han mejorado su productividad y han conseguido me-

nores costos de producción que sus competidores en

los países ricos. No obstante, apenas pueden com-

petir. Las subvenciones a la agricultura en los países

ricos suman más de $300.000 millones al año, cinco

veces la asistencia oficial para el desarrollo.

Un mejor acceso al progreso tecnológico mun-
dial. Los avances tecnológicos de las últimas déca-

das han aumentado de forma extraordinaria el

potencial de la innovación tecnológica para mejorar

las vidas humanas. Existe un margen muy amplio para

que los países ricos ayuden a canalizar los beneficios

de los progresos tecnológicos en favor de los avan-

ces del desarrollo humano, poniendo fin a la situa-

ción de abandono en la que se encuentran las

necesidades de los pobres. Así por ejemplo, actual-

mente sólo el 10% del gasto total en investigación y

desarrollo en el campo de la medicina está dirigido

a las enfermedades del 90% más pobre de la pobla-

ción mundial. 

Los países ricos también pueden contribuir a ga-

rantizar que el acuerdo de la Organización Mundial

del Comercio (OMC) sobre los Aspectos de los De-

rechos de la Propiedad Intelectual (ADPIC) protegen

los intereses de los países en desarrollo. Este acuerdo

no protege adecuadamente los derechos de las co-

munidades autóctonas sobre sus conocimientos tra-

dicionales, patentados en ocasiones por personas
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ajenas a la comunidad. A pesar de que el acuerdo con-

tiene disposiciones sobre la transferencia de tecnolo-

gías, su redacción es tan difusa que no existen medios

para aplicarlas. La Conferencia Ministerial de la OMC

de Doha, celebrada en 2001, reafirmó que el acuerdo

ADPIC no debería impedir que los países pobres fa-

cilitaran a sus ciudadanos medicinas de primera ne-

cesidad a precios asequibles. La conferencia decidió

que, antes de diciembre de 2002, se llegaría a un

acuerdo sobre el acceso a los medicamentos para los

países sin la adecuada capacidad de fabricación. Sin

embargo, la fecha límite llegó y se superó y todavía no

se vislumbra una resolución.

Seguir adelante con los compromisos y esta-
blecer nuevas metas. Los países ricos han asumido

muchos compromisos, pero la mayoría de ellos sin

metas cuantitativas con un plazo determinado. Para

que los países en desarrollo puedan alcanzar los Ob-

jetivos 1-7 para el año 2015, los países ricos tienen

que conseguir progresar en ciertas áreas críticas antes

de entonces, con fechas límite, de forma que se

pueda realizar un seguimiento del progreso. Este

Informe propone que los países ricos establezcan

metas para:

• Aumentar la Asistencia Oficial para el Desarro-

llo necesaria para cubrir las carencias financieras

(que se estiman en al menos $50.000 millones).

• Desarrollar medidas concretas para implementar

la Declaración de Roma sobre Armonización.

• Suprimir los aranceles y los cupos sobre los pro-

ductos agrícolas, textiles y de confección exportados

por países en desarrollo.

• Suprimir las subvenciones a las exportaciones

agrícolas.

• Acordar y financiar, para los PPME, un servicio

financiero de compensación contra impactos exter-

nos, incluyendo el colapso de los precios de las ma-

terias primas.

• Acordar y financiar una mayor reducción de la

deuda para los PPME que hayan alcanzado el punto

de culminación para así garantizar la sostenibilidad.

• Introducir la protección y retribución de los co-

nocimientos tradicionales en el acuerdo de los ADPIC.

• Llegar a un acuerdo sobre lo que los países sin

capacidad industrial suficiente pueden hacer para pro-

teger la salud pública en el marco del acuerdo

ADPIC.

Así como las personas pueden supervisar las ac-

ciones que sus gobiernos llevan a cabo para que sean

fieles a sus compromisos, los países ricos deberían su-

pervisar sus progresos en el cumplimiento de sus

compromisos. Deberían redactar informes sobre los

progresos realizados —contribuyendo a una estrategia

mundial de reducción de la pobreza— que esta-

blezcan las acciones prioritarias.

*         *         *

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio presentan

un mundo al que se le plantean retos de enormes pro-

porciones. A menos que se produzca una mejora ra-

dical, demasiados países no cumplirán los objetivos,

con consecuencias desastrosas para los más pobres

y vulnerables de sus ciudadanos. No obstante, hoy

el mundo tiene una oportunidad sin precedentes de

cumplir el compromiso de erradicar la pobreza. Por

primera vez existe un auténtico consenso entre los

países ricos y pobres que sostiene que la pobreza es

un problema del mundo. El mundo debe luchar

unido contra la pobreza. Como explica este Informe,

muchas de las soluciones para acabar con el hambre,

las enfermedades, la pobreza y la falta de educación

son ampliamente conocidas. Lo que se necesita es que

los esfuerzos se encaucen adecuadamente y que los

servicios se distribuyan más justa y eficazmente.

Nada de esto podrá ser posible a menos que todos

los países, ricos y pobres, asuman sus responsabili-

dades hacia los miles de millones de personas pobres

del planeta.
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En septiembre del año 2000, los líderes mundiales

adoptaron la Declaración del Milenio de las Naciones

Unidas, comprometiéndose, en nombre de sus paí-

ses, a intensificar los esfuerzos mundiales para reducir

la pobreza, mejorar la salud y promover la paz, los

derechos humanos y la sostenibilidad ambiental. Los

Objetivos de Desarrollo del Milenio que surgieron

de dicha Declaración, son metas específicas y medibles,

como la de reducir la pobreza extrema, que todavía

oprime a más de mil millones de personas en todo

el mundo, para el año 2015. Estos Objetivos, así

como los compromisos para cumplirlos que adqui-

rieron los países ricos y pobres, fueron ratificados en

el Consenso de Monterrey, surgido a raíz de la Con-

ferencia de las Naciones Unidas sobre la Financia-

ción para el Desarrollo de marzo de 2002, la Cumbre

Mundial sobre Desarrollo Sostenible y el lanzamiento

de la Ronda de Doha sobre comercio internacional. 

Para los líderes mundiales de los países ricos y

pobres, la Conferencia de Monterrey representó el

establecimiento de un pacto entre dichos países para

compartir los objetivos de desarrollo. Este compro-

miso es la base del Pacto de Desarrollo del Milenio

que aquí se propone; un pacto a través del cual la co-

munidad mundial pueda trabajar unida para ayudar

a los países pobres a alcanzar los Objetivos de De-

sarrollo del Milenio. Este Pacto apela a todos los in-

teresados a que dirijan sus esfuerzos a garantizar el

éxito de los Objetivos, a través de un sistema de res-

ponsabilidades compartidas. Los países pobres pue-

den insistir en el aumento de la ayuda por parte de

los donantes y la mejora del acceso a los mercados

de los países ricos. Los pobres pueden pedir res-

ponsabilidades a los políticos en cuanto al logro de

las metas de reducción de la pobreza dentro del

plazo establecido. Los donantes, por su parte, pue-

den hacer hincapié en la necesidad de una mejor go-

bernabilidad en los países pobres y un uso más

responsable de la asistencia de los donantes.

Sin embargo, a pesar de los admirables com-

promisos adquiridos en la Asamblea del Milenio y en

otros encuentros internacionales más recientes, exis-

ten docenas de países que se consideran casos prio-

ritarios (divididos en este Informe entre países “de

máxima prioridad” y “de alta prioridad”) puesto

que se alejan peligrosamente del cumplimiento de los

Objetivos, haciendo que el Pacto sea más crucial

que nunca. Las fuerzas globales del desarrollo —am-

pliación de los mercados, avances tecnológicos y ex-

tensión de la democracia— están teniendo efectos po-

sitivos en muchas regiones del mundo, pero también

están dejando de lado a cientos de millones de per-

sonas que están entre las más pobres del planeta. Sólo

faltan doce años para que concluya el plazo de con-

secución de los Objetivos y, aunque la existencia de

una gobernabilidad adecuada y de instituciones 

eficientes en los países pobres sean vitales para 

alcanzarlos, no será suficiente. Los países ricos, tal y

como han prometido, deben aumentar considerable-

mente la financiación que prestan y mejorar las reglas

del sistema internacional para que los países más

pobres puedan alcanzar los Objetivos. 

El camino hacia el logro de los Objetivos debe-

ría comenzar por el reconocimiento de que cada

país debe seguir una estrategia de desarrollo que

responda a sus necesidades específicas. Las estrate-

gias nacionales deberían descansar sobre argumen-

tos sólidos, elementos científicos correctos y un

seguimiento y evaluación adecuados. Dentro de estos

límites, los países pobres precisan de libertad de ma-

niobra con respecto a los donantes para formular las

políticas que se ajusten al contexto local. Si los paí-

ses no asumen completamente sus responsabilidades

en el proceso, los programas nacionales no se ade-

cuarán a las circunstancias locales ni serán política-

mente sostenibles. Por otra parte, estos programas

deben respetar los derechos humanos, defender los

preceptos legales y comprometerse a aplicarlos hon-

rada y eficientemente. Si se cumplen estas condiciones,

los países pobres deberían poder contar con un no-

table aumento de la asistencia por parte de los paí-

ses ricos, tanto en términos financieros como en la

aplicación de reglas del juego más justas en el ámbito

comercial, financiero, científico y tecnológico.

PRIORIDAD A LOS PAÍSES REZAGADOS

El Pacto de Desarrollo del Milenio debe concen-

trarse en primer lugar en los países prioritarios que

tienen ante sí los mayores obstáculos para alcanzar

los Objetivos: los países con el menor desarrollo hu-

mano y que han realizado menos progresos durante

la última década (véase capítulo 2). Para ellos, es

vital que se realicen reformas en la política interior,

combinadas con un aumento muy importante de la

asistencia para el desarrollo.

El Pacto de Desarrollo del Milenio 

El Pacto de Desarrollo del Milenio es fruto del tra-
bajo conjunto del equipo encargado del Informe
sobre Desarrollo Humano y los coordinadores
del Grupo de Tareas del Proyecto del Milenio, ade-
más de las contribuciones de otros participantes
del Proyecto del Milenio.
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Durante los años 80 y gran parte de los 90, mu-

chos de los esfuerzos desplegados por las institucio-

nes financieras y los principales países donantes en

favor del desarrollo obedecían a la convicción de

que las fuerzas del mercado encauzarían a todos los

países pobres en el camino del crecimiento econó-

mico autosostenido. La globalización parecía ser el

nuevo gran motor del progreso económico mundial.

Se suponía que los países pobres podrían lograr el

crecimiento económico siempre y cuando realiza-

ran una buena gestión económica, basada en los pre-

ceptos de estabilidad macroeconómica, liberalización

de los mercados y privatización de la actividad eco-

nómica. Se esperaba, asimismo, que el crecimiento

económico trajera consigo mejoras generalizadas en

salud, educación, nutrición, vivienda y acceso a in-

fraestructuras básicas como el agua y el saneamiento,

lo que permitiría a los países salir de la pobreza. 

Aunque ha quedado demostrado que esta vi-

sión optimista resulta enormemente inadecuada para

cientos de millones de pobres, todavía presenta ven-

tajas considerables para gran parte del mundo. A

pesar de las protestas anti globalización de los últi-

mos años, las fuerzas del mercado mundial han con-

tribuido al crecimiento económico —y a la reducción

de la pobreza— en China, la India y muchos otros

países en desarrollo. Miles de millones de personas

disfrutan de niveles de vida más altos y de una mayor

longevidad, gracias a las fuerzas del mercado mun-

dial y a las políticas nacionales que contribuyen a

aprovechar dichas fuerzas. 

Si bien la globalización ha resultado sistemáti-

camente positiva para algunas zonas del planeta, no

es menos cierto que también ha dejado de lado a otras,

así como a muchos grupos dentro de los países. Du-

rante la década de los 90, se produjo una extraordi-

naria mejora del nivel de vida en la mayor parte del

sudeste asiático. Sin embargo, no fue el caso de gran-

des regiones del África Subsahariana, parte de Eu-

ropa del Este y de la Comunidad de Estados

Independientes (CEI), así como de muchos países de

América Latina y Oriente Medio. Por otra parte, las

enfermedades epidémicas —y muy especialmente el

VIH/SIDA— se ensañan de forma desproporcionada

con los rezagados, distanciándolos aún más, lo que

termina atrapando a los más pobres en un círculo vi-

cioso de pobreza y enfermedad. 

Incluso en las economías grandes y en creci-

miento, como Brasil, China, India o México, existen

regiones donde la pobreza es tan profunda que el cre-

cimiento total del país apenas consigue mitigarla.

Por otra parte, el progreso económico y social tam-

bién suele excluir a las minorías étnicas y raciales (e

incluso a las mayorías), especialmente a las niñas y a

las mujeres, que son víctimas de los prejuicios de 

género a la hora de acceder a la enseñanza, los 

servicios públicos, las oportunidades de empleo y la

propiedad privada.

Así, a pesar de la mejora del nivel de vida que la

globalización (respaldada por una gobernabilidad

económica) ha aportado en muchas regiones del

mundo, cientos de millones de personas han 

experimentado reveses económicos en lugar de 

avances, y más de mil millones luchan cada día por

sobrevivir al azote del hambre y de una salud precaria.

Son numerosas las razones por las que el creci-

miento económico sigue dando la espalda a muchas

de las personas y de las zonas más pobres del mundo.

Una gestión pública deficiente es una de las más 

habituales. Cuando los gobiernos son corruptos, 

incompetentes, o no rinden cuentas ante sus propios

ciudadanos, las economías nacionales se tambalean.

Cuando la desigualdad de ingresos es muy elevada,

los ricos suelen controlar el sistema político y sencilla-

mente dejan de lado a los pobres, impidiendo así un

desarrollo generalizado. Del mismo modo, si los go-

biernos no invierten adecuadamente en la salud y en

la educación de la población, el crecimiento econó-

mico acabará marchitándose por falta de trabajadores

sanos y cualificados. Sin una gestión pública sólida

(en materia de política económica, derechos humanos,

eficiencia de las instituciones y participación política

democrática) ningún país con un nivel de desarrollo

humano bajo puede esperar que sus esfuerzos en ma-

teria de desarrollo den resultados a largo plazo, ni tam-

poco mayor apoyo por parte de los países donantes.

Aunque muchos observadores se limitarían a

aleccionar a los pobres instándoles a lograr mejores

resultados por sí mismos, la mayoría de los países po-

bres se enfrenta a graves problemas estructurales

que no están bajo su control. Generalmente, están re-

lacionados con el sistema de comercio internacional,

como el bloqueo que sufren las exportaciones agrí-

colas procedentes de los países pobres por parte de

los países ricos o las importantes subvenciones que

éstos conceden a sus agricultores, provocando la

disminución de los precios de estos productos en todo

el mundo. Los países pobres también encuentran ba-

rreras comerciales a sus exportaciones de textiles,

prendas de vestir, alimentos procesados, bebidas u

otros productos con los que podrían ser competiti-

vos. Por otro lado, muchos gobiernos se encuentran

paralizados debido a una deuda externa insalvable

heredada de sus predecesores, ya que los esfuerzos

por mitigarla en el pasado fueron mínimos y llegaron

demasiado tarde.

La geografía constituye otro de los principales

motivos del fracaso del desarrollo económico. Mu-
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chos países pobres simplemente son demasiado pe-

queños y están demasiado aislados geográficamente

para atraer a los inversores, tanto nacionales como

extranjeros. Malí, un país sin litoral, con una pobla-

ción de 11 millones de habitantes y unos ingresos per

cápita anuales de $240 ($800 en términos de paridad

del poder adquisitivo), despierta poco interés entre

la mayoría de los inversores extranjeros potenciales.

Su economía, con un PNB de $2.600 millones, es si-

milar a la de una pequeña ciudad de un país rico

donde, pongamos por caso, unas 85.000 personas

viven con un promedio de $30.000 per cápita anua-

les. La globalización no llega a estos países, que so-

portan costos de transporte muy elevados y que,

debido a las reducidas dimensiones de su mercado

nacional, no resultan atractivas para las grandes em-

presas internacionales que pudieran estar interesa-

das en invertir en sistemas de producción.

Por lo general, los países pobres y remotos como

Malí conectan con la economía mundial a través de

unos pocos productos básicos tradicionales. Sin em-

bargo, el lento crecimiento del mercado mundial, el

estancamiento tecnológico y la frecuente volatilidad

y descenso de los precios de estos productos a nivel

mundial representan un exiguo punto de apoyo para

el avance económico. La dependencia, fuerte y cons-

tante, de las exportaciones de un número reducido

de materias primas no ofrece ninguna oportunidad

de éxito a largo plazo. Se trata de una situación de-

safortunada que afecta a gran parte del África Sub-

sahariana, la Región Andina y Asia Central.

Estos problemas estructurales se ven agravados

por el rápido crecimiento de la población, que tiende

a acelerarse en aquellos países con menores niveles

de desarrollo humano. Estos retos pueden poner to-

davía más obstáculos a la disponibilidad de tierras de

cultivo e intensificar la degradación ambiental (de-

forestación, degradación del suelo, agotamiento de

las reservas pesqueras y reducción de los recursos de

agua dulce).

Por otra parte, las barreras geográficas, la de-

pendencia de las materias primas y la presión de-

mográfica suelen ir acompañadas del lastre que

representan enfermedades como el VIH/SIDA, la tu-

berculosis y el paludismo o de limitaciones biofísi-

cas como el desgaste de los suelos y la degradación

de los ecosistemas. Los países ricos y las institucio-

nes económicas que ellos dirigen se basan en una 

gestión adecuada a la hora de asignar las ayudas. Sin

embargo, en demasiadas ocasiones pasan por alto

otros desafíos a los que se enfrentan muchos de los

países más pobres, principalmente porque los países

ricos no han experimentado el azote de enfermeda-

des tropicales endémicas como el paludismo. Son de-

masiados los responsables de formular políticas de

los países ricos que creen que los países pobres sim-

plemente no dedican suficiente esfuerzo al desarro-

llo, sin entender que los factores estructurales que

entran en juego son más profundos. 

UMBRALES CRÍTICOS PARA ESCAPAR DE LAS

TRAMPAS DE LA POBREZA

Estos impedimentos estructurales dejan a los países

atrapados en las trampas de la pobreza pero, incluso

en una situación tan grave, hay motivos para la es-

peranza. Es posible encontrar soluciones prácticas y

demostradas contra la propagación de enfermedades,

el aislamiento geográfico, la fragilidad ecológica, la

excesiva dependencia de las exportaciones de ma-

terias primas y el rápido crecimiento demográfico.

Esas soluciones implican cambios en las políticas de

los países ricos, así como un notable aumento de las

inversiones en infraestructuras, control de enferme-

dades y sostenibilidad ambiental por parte de los paí-

ses pobres, respaldados por una mayor asistencia

financiera de los gobiernos de los países donantes.

De ahí la necesidad del Pacto de Desarrollo del Mi-

lenio: sin él, los países pobres continuarán atrapados

en la pobreza, con un crecimiento económico bajo

o negativo.

El crecimiento económico sostenido ayuda a

romper las cadenas de la pobreza de dos formas. En

primer lugar, eleva automáticamente los ingresos fa-

miliares medios. Cuando los hogares que están por

debajo del umbral de la pobreza participan del au-

mento medio de los ingresos nacionales, el nivel de

pobreza extrema de ingresos (es decir, el porcentaje

de personas que sobreviven con $1 diario) se reduce

directamente. El crecimiento económico ha demos-

trado ser un poderoso instrumento para que los po-

bres salgan de los niveles inferiores del umbral de la

pobreza. 

Sin embargo, estos logros no son automáticos.

Pueden desvanecerse si aumenta la desigualdad de

ingresos y los pobres no participan adecuadamente

del crecimiento, un fenómeno detectado en muchos

países durante los últimos años. Por ello, el Pacto ex-

pone una serie de acciones para garantizar que los

pobres participen en el crecimiento general y, espe-

cialmente, que dispongan de mayor acceso a los ac-

tivos clave; proporcionándoles la tenencia segura de

las fincas, facilitando la creación de pequeños nego-

cios, promoviendo las exportaciones de mano de obra

intensiva y ampliando el acceso a la microfinancia-

ción. Hay que tener en cuenta que el crecimiento eco-

nómico reduce la pobreza de ingresos, máxime si la

desigualdad de ingresos inicial es pequeña. 
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El crecimiento económico también tiene un

efecto indirecto, reduce la pobreza no económica au-

mentando los ingresos del gobierno y facilita el au-

mento de las inversiones públicas en educación,

infraestructuras básicas, control de enfermedades y

salud (especialmente en salud maternoinfantil). Ade-

más de reducir la pobreza no económica, estas in-

versiones se traducen por una mayor capacitación y

productividad de los trabajadores y aceleran el cre-

cimiento económico y, por lo tanto, el crecimiento

de los ingresos comerciales de los pobres. 

Aunque el crecimiento económico no es un re-

medio automático contra la pobreza no económica,

sin duda contribuye a reducirla, siempre y cuando las

políticas públicas garanticen que sus dividendos lle-

guen a los pobres. Algunos países pobres han logrado

impresionantes avances en materia de educación y

salud tras convertirlas en cuestiones prioritarias. Sin

embargo, estos avances sólo pueden mantenerse si

existe crecimiento, ya que si la economía está estan-

cada, el déficit presupuestario del gobierno acaba im-

poniéndose tarde o temprano. En resumen: las

inversiones públicas en beneficio de los pobres esti-

mulan el crecimiento económico y, al mismo tiempo,

el crecimiento económico es el que hace posibles

tales inversiones.

La equidad de género desempeña un papel 

fundamental en todos estos ámbitos. Con demasiada

frecuencia, la falta de autonomía de la mujer quie-

bra los fuertes vínculos entre productividad, salud de

niñas y madres —incluida la salud reproductiva— y

educación de las niñas. Las niñas con mayor nivel de

educación se casan más tarde, tienen menos hijos —

que reciben una mejor educación y están más sanos—

y perciben mayores ingresos en su actividad laboral.

Privar a las niñas de la enseñanza o impedir que las

mujeres con estudios se incorporen plenamente al

mercado laboral equivale a desaprovechar todos

estos logros. Si la inversión pública en infraestructuras

básicas (como el agua potable) no tiene en cuenta las

necesidades de las mujeres, éstas estarán condenadas

a dedicar varias horas todos los días a buscar agua,

en lugar de participar de forma más productiva en

la sociedad. Cuando las mujeres no tienen ni voz ni

voto en la toma de decisiones familiares, las sinergias

entre productividad, salud y educación se tambalean.

Por lo tanto, la equidad de género es mucho más que

justicia social: es una fuerza impulsora del desarrollo.

En los países atrapados en las trampas de la po-

breza, el crecimiento no llegará por sí solo y las in-

versiones nacionales en desarrollo humano serán

insuficientes. Para escapar de esas trampas, estos

países necesitarán una mayor financiación de los do-

nantes que les permita realizar inversiones mucho más

ambiciosas en salud, educación, agricultura, agua y

saneamiento y otras infraestructuras básicas, incluso

antes de que el crecimiento económico se produzca.

Estas inversiones son decisivas para crear las condiciones

previas para un desarrollo económico sostenido. 

El mensaje es sencillo: para escapar de las tram-

pas de la pobreza, los países deben alcanzar una

serie de umbrales críticos en materia de sanidad,

educación, infraestructuras y gobernabilidad, que

les permitirán despegar hacia un crecimiento eco-

nómico sostenido. Hoy en día, se cuentan por docenas

los países pobres situados por debajo de estos um-

brales. En la mayoría de los casos, estos países no son

los responsables de esta situación, cuyas causas es-

capan por completo a su control. Es aquí donde

debe entrar en juego el Pacto entre países ricos y po-

bres. Si un país adopta las políticas adecuadas y se

compromete a fortalecer la gobernabilidad para la

aplicación de dichas políticas, la comunidad mundial

—organismos internacionales, donantes bilaterales,

actores privados y organizaciones de la sociedad

civil— debe ayudar a ese país a alcanzar los umbra-

les críticos proporcionándole mayor asistencia.

CONJUNTOS DE MEDIDAS POLÍTICAS PARA

ESCAPAR DE LAS TRAMPAS DE LA POBREZA

Para escapar de las trampas de la pobreza es preciso

aplicar un enfoque polifacético, que no se reduzca a

los habituales preceptos fundamentales para una

buena gestión económica y política. Para los países

atrapados en la pobreza, se trata de seis conjuntos de

medidas políticas que son cruciales:

• Inversión en desarrollo humano —nutrición,

salud (incluida la salud reproductiva), educación,

agua y saneamiento— destinada a potenciar una

mano de obra productiva que pueda participar efi-

cientemente en la economía mundial. 

• Ayuda a los pequeños agricultores encaminada a

aumentar la productividad y acabar con la agricultura

de subsistencia y el hambre crónica, especialmente

en países cuya población es predominantemente

rural. 

• Inversión en infraestructuras —electricidad, ca-

rreteras, puertos, comunicaciones— para atraer nue-

vas inversiones en sectores no tradicionales.

• Formulación de políticas de desarrollo industrial

que fomenten actividades no tradicionales en el sec-

tor privado, prestando especial atención a las pe-

queñas y medianas empresas. Se podrían contemplar,

entre otras medidas, la creación de zonas francas in-

dustriales, incentivos fiscales y otras iniciativas para

favorecer la inversión y el gasto público en investi-

gación y desarrollo. 
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• Promoción de los derechos humanos, la equidad

social y el bienestar de todas las personas, garanti-

zando que los pobres y marginados, incluidos las

niñas y las mujeres, dispongan de libertad y de voz

para pronunciarse y poder influir en las decisiones

que afectan a sus vidas.

Promoción de la sostenibilidad ambiental y me-

jora de la gestión urbana. Todos los países —pero en

particular los más pobres— deben proteger la bio-

diversidad y los ecosistemas fundamentales para la

vida (agua y aire puros, nutrientes del suelo, bosques,

recursos pesqueros y otros ecosistemas básicos) y

garantizar la gestión apropiada de las ciudades, de

forma que puedan proporcionar sustento y un 

entorno seguro.

El primer conjunto de medidas —la inversión en

desarrollo humano— debe ser impulsado por un

notable aumento de las contribuciones de los do-

nantes, incluso antes de que el crecimiento económico

se produzca. De hecho, dado que las mejoras en ma-

teria de salud y educación son, además de objetivos

del desarrollo humano, elementos precursores del cre-

cimiento sostenido, la inversión en estas áreas es

fundamental para el posterior despegue de las acti-

vidades privadas. Las inversiones públicas, respal-

dadas por recursos adicionales de los donantes,

pueden traducirse en importantes progresos en ma-

teria de salud, población, nutrición, educación, agua

y saneamiento. Las tecnologías necesarias son bien

conocidas y han demostrado su eficiencia. Así, es po-

sible —y recomendable— realizar grandes progre-

sos en salud y educación mucho antes de que se

produzca un crecimiento sustancial de los ingresos

per cápita.

El objetivo del segundo conjunto de medidas

para escapar de las trampas de la pobreza es au-

mentar la productividad de los pequeños agriculto-

res pobres. Es posible aumentar la productividad

agrícola introduciendo tecnologías avanzadas como

semillas mejoradas, sistemas de labranza y de rota-

ción de cultivos, gestión de plagas y de la tierra o bien

mejorando las infraestructuras rurales (sistemas de

riego, almacenamiento y transporte) o construyendo

carreteras que conecten los pueblos con centros co-

merciales de mayor envergadura. Para aumentar la

productividad a largo plazo, la tenencia segura de la

tierras garantiza la protección de los derechos de

los agricultores y, para ellos, representa un incentivo

a la inversión en la mejora de sus fincas. Estas ini-

ciativas requieren alianzas público-privadas para

promover el desarrollo rural, por ejemplo a través de

inversiones cruciales en ciencia y tecnología agrícola.

El tercer conjunto de medidas está destinado a

alcanzar un umbral de infraestructuras adecuadas que

sustenten la diversificación económica. Esta tarea

resultará más fácil en algunos lugares, como las ciu-

dades costeras con puerto, y mucho más difícil en

otros, como los países montañosos o sin litoral, que

soportan grandes costos de transporte. Una vez más,

la asistencia de los donantes será un factor clave a la

hora de permitir a los países pobres alcanzar el um-

bral de infraestructuras necesarias para su despe-

gue. Sin la ayuda externa, los países permanecerán

atrapados, ya que son demasiado pobres para in-

vertir en infraestructuras y tienen demasiadas ca-

rencias de infraestructuras para ser competitivos con

nuevas exportaciones en el mercado internacional.

El cuarto conjunto de medidas hace referencia

al uso de políticas especiales de desarrollo industrial

(como la promoción de las ciencias y la tecnología)

destinadas a crear un contexto propicio para las in-

versiones en actividades comerciales no tradiciona-

les. Muchas de las experiencias de desarrollo que

mayor éxito han cosechado, como las de las econo-

mías fuertes del Asia Oriental, han fomentado el de-

sarrollo de actividades no tradicionales a través de

moratorias fiscales, zonas francas industriales, zonas

económicas especiales, parques tecnológicos, crédi-

tos fiscales a la inversión, financiación con objetivos

concretos de investigación y desarrollo, o subven-

ciones públicas a infraestructuras y tierras. Sin estos

incentivos especiales, los países pobres pequeños

encuentran serias dificultades para abrirse un hueco

en áreas no tradicionales de la economía mundial. El

resultado es que sólo unos pocos lo consiguen. En

este ámbito es en el que las instituciones de micro-

financiación pueden prestar su apoyo, concediendo

incentivos especiales a una escala mucho menor para

promover el empleo y la generación de ingresos tanto

en las pequeñas y medianas empresas como en las mi-

croempresas. Al igual que ocurre con la propiedad

rural, la tenencia segura de la vivienda puede estimular

las inversiones productivas de los habitantes pobres

de las ciudades. 

El quinto conjunto de medidas tiene como ob-

jetivo la promoción de los derechos humanos y la po-

tenciación de los pobres a través de la gobernabilidad

democrática. En un gran número de países, los po-

bres, las minorías étnicas, las mujeres y otros grupos

siguen careciendo de acceso a los servicios públicos

o a las oportunidades privadas y esta situación se man-

tendrá cuando el crecimiento inicie su despegue.

Las instituciones políticas deben permitir que los

pobres participen en las decisiones que afectan a

sus vidas y protegerlos de las decisiones arbitrarias

e irresponsables de los gobiernos y de otras fuerzas.

Las estrategias nacionales para alcanzar los Ob-

jetivos de Desarrollo del Milenio deben integrar el
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compromiso de respetar los derechos de la mujer en

materia de educación, servicios de salud reproduc-

tiva, titularidad de la propiedad, tenencia segura y par-

ticipación en el mundo laboral. Además, deben

abordar otras formas de discriminación (por moti-

vos de raza, etnia o religión) que pueden marginar a

los pobres a lo interno de sus países. Avanzar en la

democracia mediante reformas estructurales de la ges-

tión pública, como la descentralización, puede im-

pulsar la participación de los pobres en el proceso

de toma de decisiones.

El sexto conjunto de medidas reclama una mejor

gestión ambiental y urbana, destinada fundamen-

talmente a proteger a los pobres. No es casualidad

que muchos de los lugares más pobres del mundo su-

fran una enorme variación y vulnerabilidad climáti-

cas, lo que requiere una buena gestión ecológica.

Entre ellos se encuentran las zonas tropicales y sub-

tropicales, vulnerables a fluctuaciones en las preci-

pitaciones y las temperaturas causadas por El Niño.

Estas regiones también experimentan los efectos del

cambio climático a largo plazo. Además, el rápido cre-

cimiento demográfico y la actividad comercial in-

controlada ejercen una gran presión sobre los

ecosistemas de muchos países con un nivel bajo de

ingresos y de desarrollo humano. Estas presiones

son las responsables de la desaparición del hábitat

provocada por la deforestación y el exceso de ca-

rreteras, ciudades y tierras de cultivo, además del ago-

tamiento de recursos tan escasos como los acuíferos

de agua dulce y los recursos pesqueros costeros.

Otro desafío relacionado consiste en la necesidad de

urbanizar con rapidez para salvaguardar la salud 

pública y el acceso a servicios básicos como tierras,

vivienda, transporte, agua potable, saneamiento y

otras infraestructuras. Una tarea de tal envergadura

requiere un minuciosa planificación urbanística e

inversiones públicas considerables.

En resumen: para lograr los Objetivos, los paí-

ses menos avanzados tienen que escapar de las trampas

que les tiende la pobreza. Para ello, deben alcanzar

los umbrales mínimos en materia de salud, educación,

nutrición, infraestructuras y gobernabilidad. Además,

necesitan políticas agrícolas que mejoren la produc-

tividad y políticas de desarrollo industrial que sien-

ten las bases de un progreso económico a largo plazo

impulsado por el sector privado. Por último, estas po-

líticas deberían aplicarse respetando la equidad so-

cial, los derechos humanos y la sostenibilidad

ambiental. Para que puedan alcanzar estos umbra-

les, es crucial que dispongan de una mayor finan-

ciación de los donantes, que debe ir acompañada de

una mejor gobernabilidad y de recursos. En el plazo

de una generación aproximadamente y gracias al

crecimiento económico sostenido, estos países podrán

tomar el relevo de los donantes y hacerse cargo de

la financiación de las infraestructuras y los servicios

públicos básicos.

APLICACIÓN DEL PACTO DE DESARROLLO DEL

MILENIO

El Pacto de Desarrollo del Milenio se basa en una

serie de responsabilidades compartidas entre las

principales partes interesadas y precisa de la com-

binación de un gran número de esfuerzos comple-

mentarios por parte de países ricos y pobres,

organismos internacionales, autoridades locales, ac-

tores privados y organizaciones de la sociedad civil.

Algunas acciones se llevarán a cabo desde el go-

bierno y otras desde el sistema internacional, como

los acuerdos internacionales para cambiar las reglas

del juego en el ámbito del comercio, la financiación y

el desarrollo y la gestión de la ciencia y la tecnología. 

PAÍSES DE DESARROLLO HUMANO BAJO:
ERRADICAR LA POBREZA Y AFRONTAR LAS

NECESIDADES BÁSICAS

Sin duda, son los países de desarrollo humano bajo

—y especialmente los que se encuentran atrapados

en las trampas de la pobreza— los que presentan ne-

cesidades más acuciantes. Estos países deben elaborar

estrategias coherentes para alcanzar los Objetivos

de Desarrollo del Milenio, basadas en los seis con-

juntos de medidas políticas descritas anteriormente.

Como parte de estas estrategias globales de de-

sarrollo, el Consenso de Monterrey (mencionado

anteriormente) hace hincapié en la importancia de

las estrategias de reducción de la pobreza de 

responsabilidad nacional. Con este fin, más de dos

docenas de países pobres han elaborado unos 

Documentos de Estrategia de Reducción de la 

Pobreza (PRSP/DERP), en los que se define el marco

de financiación, aplicación y seguimiento de dichas

estrategias. En los documentos se describen políticas

y programas sociales, estructurales y macroeconó-

micos para fomentar el crecimiento, reducir la 

pobreza y avanzar en áreas como la educación y la

salud, indicando las necesidades de financiación 

externa. Los PRSP/DERP han sido elaborados por

los gobiernos, pero surgen de procesos participativos

en los que han intervenido tanto la sociedad civil

como socios externos, entre los que se encuentran el

Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional

(FMI).

Aunque lejos de ser perfectos, los PRSP/DERP

acercan la reducción de la pobreza al corazón de las
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estrategias de desarrollo y proporcionan un marco de

coordinación de los donantes basado en las prioridades

nacionales. Sin embargo, todavía no sustentan 

adecuadamente los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio. A pesar de que los PRSP/DERP cada vez

hacen más referencia a los Objetivos, deberían 

facilitar una base de evaluación de las políticas 

nacionales de manera más sistemática e indicar el nivel

necesario de asistencia de los donantes. Se aconseja

a los gobiernos que sean realistas a la hora de 

preparar los PRSP/DERP, lo que significa que 

deberían aceptar los niveles de asistencia de los 

donantes existentes y asumir varias limitaciones del

crecimiento económico (como la falta de acceso a los

mercados extranjeros). Por ello, los PRSP/DERP se

quedan cortos en la identificación de los recursos 

necesarios para alcanzar los Objetivos.

Por ejemplo, las directrices emitidas por el FMI

y el Banco Mundial para la elaboración de los do-

cumentos (recogidas en el PRSP Sourcebook) reco-

miendan un método para establecer las metas ante

las limitaciones fiscales y técnicas. Las directrices no

subrayan que estas limitaciones pueden y deberían

reducirse (por ejemplo, mediante un aumento de la

asistencia de los donantes) para que los países pue-

dan alcanzar los Objetivos. Tomemos el ejemplo de

los PRSP/DERP de Malawi, que no son suficientemente

ambiciosos para alcanzar los Objetivos; en la 

evaluación conjunta de los documentos realizada

por el personal del FMI y del Banco Mundial se

afirmaba que “aunque la mayoría de los indicadores

se corresponden con los Objetivos de Desarrollo del

Milenio (ODM), las metas de los PRSP/DERP son

menos ambiciosas. Es necesario realizar un mayor 

esfuerzo para desarrollar metas a largo plazo direc-

tamente relacionadas con los objetivos de 2015. Ahora

bien, si extrapolamos las metas establecidas en los

PRSP/DERP para 2005, llegamos a la conclusión de

que Malawi no conseguirá alcanzar los Objetivos 

fijados para 2015. El personal cree que las metas de

los PRSP/DERP son más realistas y reflejan las 

actuales condiciones socioeconómicas de Malawi”.

(Págs. 3-4; 23 agosto de 2002; en http://www.imf.org).

Existe el riesgo de que esta evaluación de los

PRSP/DERP de Malawi realizada por el FMI y el

Banco Mundial mine los Objetivos y los compromisos

adquiridos en la conferencia de Monterrey. Malawi,

al igual que muchos otros países que se encuentran

en circunstancias similares, necesita mucha más 

asistencia de los donantes. En lugar de invitarles a 

reducir sus expectativas, habría que prestarles apoyo

para la consecución de los Objetivos y el FMI y el

Banco Mundial deberían ayudarles a obtener la 

asistencia adicional necesaria. El Pacto de Desarrollo

del Milenio establece el marco para ese tipo de ayuda

internacional. 

Todas las estrategias de desarrollo nacionales, in-

cluidos los PRSP/DERP, deberían formularse dos

preguntas. En primer lugar ¿Cuáles son las políticas

nacionales necesarias para alcanzar los Objetivos

(incluyendo la movilización y reasignación de 

recursos nacionales y el establecimiento del gasto

en reformas para mejorar la eficiencia y la equidad)?

y, en segundo lugar: ¿Cuáles son las políticas

internacionales que necesitamos (aparte de mayor

asistencia de donantes, mayor acceso a los mercados,

alivio más rápido de la deuda y mayores transferencias

de tecnología)?

El Pacto insta a todos los países en desarrollo a

que equiparen su estrategia de desarrollo (incluido

su PRSP/DERP, si lo tienen) con los Objetivos de

Desarrollo del Milenio, teniendo en cuenta sus 

prioridades y necesidades nacionales. Todas las 

estrategias nacionales deberían definir claramente

los esfuerzos que están al alcance de cada país así

como los que requieren mayor respaldo internacional,

como un mayor alivio de la deuda, un aumento de

la asistencia de los donantes y un mejor acceso a los mer-

cados extranjeros. Las estrategias nacionales también

deberían calcular sus necesidades presupuestarias a

medio plazo para cada sector clave, como la salud,

la educación, las infraestructuras y la gestión 

ambiental. Además, deberían especificar las partidas

presupuestarias que pueden cubrirse con los recursos

nacionales y aquellas que requieren un aumento de

la asistencia para el desarrollo. 

Este proceso pondrá de manifiesto la distancia

que separa la actual asistencia oficial para el desarrollo

de los niveles necesarios para alcanzar los Objetivos.

Los países pobres y sus socios para el desarrollo 

tendrán que trabajar juntos y de buena fe para 

asegurarse de que las estrategias nacionales estén

respaldadas por políticas sólidas y por una financia-

ción adecuada. 

PAÍSES DE DESARROLLO HUMANO MEDIO: LUCHAR

CONTRA LAS ZONAS DE POBREZA PROFUNDA

La mayoría de los países con niveles de desarrollo hu-

mano medio deberían ser capaces de financiar la

mayor parte —o incluso la totalidad— de sus nece-

sidades de desarrollo a través de sus recursos nacio-

nales o de recursos extranjeros en condiciones no

preferenciales (como corrientes privadas, préstamos

oficiales de bancos de fomento multilaterales y or-

ganismos bilaterales). Muchos están en camino de

conseguir la mayoría o la totalidad de los Objetivos,

pero otros todavía cuentan con zonas de pobreza pro-
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funda y necesitan el apoyo de los países ricos; espe-

cialmente un mejor acceso al mercado para sus ex-

portaciones y unas reglas del juego internacionales

más favorables en materia de financiación y transfe-

rencias tecnológicas. Además, necesitan reducir las

desigualdades estructurales nacionales a través de in-

tervenciones políticas dirigidas a los grupos más vul-

nerables o marginados, ya sea por razones de género,

etnia, religión o geografía. 

Estos países también pueden ayudar a los países

de prioridad máxima y alta a definir sus metas e iden-

tificar los recursos necesarios para alcanzar los Obje-

tivos. Entre los países con niveles de desarrollo humano

medio se encuentran naciones tan dispares como Bra-

sil o Malasia, pasando por Mauricio y México, que pue-

den enseñar importantes lecciones a los países que

siguen atrapados en la pobreza, ya que han tenido

que enfrentarse (y en muchos casos siguen enfren-

tándose) prácticamente a los mismos desafíos en el ám-

bito de la salud y el medio ambiente, entre otros. En

los últimos tiempos, muchos países de ingresos medios

han empezado a prestar asesoramiento sobre desarrollo

e incluso asistencia financiera, una tendencia alenta-

dora que debería fomentarse con entusiasmo. 

INSTITUCIONES FINANCIERAS INTERNACIONALES:
ESTRATEGIAS NACIONALES CENTRADAS EN LOS

OBJETIVOS

Las instituciones financieras internacionales deberían

colocar los Objetivos de Desarrollo del Milenio en

el centro de sus esfuerzos en materia de análisis, ase-

soramiento y financiación para cada país en desa-

rrollo. Así, para cada PRSP/DERP, la evaluación

conjunta del FMI y del Banco Mundial debería 

indicar si la estrategia propuesta tiene probabilidades

de alcanzar los Objetivos y, en caso contrario, cuáles

son los cambios necesarios para lograrlo. De este

modo, los PRSP/DERP representarían para estas

instituciones la ocasión de considerar no sólo las 

reformas de política interior necesarias para reforzar

las instituciones, mejorar la gobernabilidad económica

y aumentar el apoyo del gobierno, sino también los

pasos que debe dar la comunidad internacional:

mayor asistencia por parte de los donantes (incluyendo

un alivio más generalizado de la deuda); mejor acceso

de las exportaciones nacionales a los mercados 

extranjeros; mayores transferencias tecnológicas y

otras iniciativas similares llevadas a cabo en 

colaboración con el país.

El FMI y el Banco Mundial deberían definir, en

colaboración con los países, marcos macroeconómi-

cos coherentes con la consecución de los Objetivos, 

incluyendo una financiación externa adecuada. Pueden

ayudar a los países a movilizar los aumentos necesa-

rios en materia de asistencia para el desarrollo y 

a adaptar esas corrientes desde una óptica macro-

económica. En algunos países, un aumento conside-

rable de la asistencia oficial para el desarrollo provocaría

la apreciación del tipo de cambio real. No obstante,

el resultado neto sería positivo, siempre y cuando la

apreciación monetaria se produjera en un contexto

macroeconómico a medio plazo apropiado y la 

asistencia de los donantes se invirtiera adecuadamente

en capital humano, infraestructuras físicas y otras 

necesidades del desarrollo. Por lo tanto, el FMI y el

Banco Mundial deberían ayudar a los países (y a sus

donantes) a conseguir una utilización óptima de dicho

aumento de la asistencia oficial para el desarrollo, con

el fin de alcanzar los Objetivos. 

Los bancos de fomento regionales también 

desempeñan un papel importante a la hora de situar

los Objetivos en el centro de las estrategias de sus 

países, así como en la optimización de las concesiones

de préstamos y en su labor de cooperación técnica.

Se encuentran en una situación privilegiada para 

financiar bienes públicos locales y fomentar la 

cooperación y la integración regional. El Banco 

Interamericano de Desarrollo comienza a dar pasos

en esta dirección, pero tanto él como otros bancos

regionales deben hacer todavía mucho más.

DONANTES BILATERALES: REVISIÓN DE LAS

PERSPECTIVAS Y NUEVOS OBJETIVOS

La asistencia bilateral para el desarrollo debe consi-

derarse desde un nueva perspectiva. La pregunta

clave ya no debería ser: “¿Cómo se puede avanzar

hacia los Objetivos dentro de los límites de la asis-

tencia bilateral actual?”, sino: “¿Qué niveles y qué

tipos de asistencia de los donantes se necesitan para

alcanzar los Objetivos?” y “¿Utilizarán los países

eficientemente esta asistencia?”. 

Los donantes bilaterales saben que tienen que

mejorar la forma en la que proporcionan la asistencia

oficial para el desarrollo, especialmente a medida que

crece el volumen de dicha asistencia. Estas mejoras

deberían fundamentarse en los siguientes principios:

• Los países deberían diseñar y asumir la respon-

sabilidad de sus propias estrategias para alcanzar los

Objetivos. 

• La asistencia debería estar orientada hacia los re-

sultados y basarse en revisiones de las propuestas de

los países realizadas por expertos, así como en un me-

ticuloso proceso de seguimiento, evaluación y audi-

toría de los programas. 

• Los donantes bilaterales deberían coordinar su

apoyo a las estrategias nacionales, por ejemplo, a
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través de enfoques sectoriales centrados en la finan-

ciación de presupuestos más que de proyectos.

• Los donantes bilaterales deberían eliminar de-

finitivamente la errónea distinción entre asistencia por

costos de capital y costos corrientes, ya que ambas

partidas requieren amplio apoyo. 

Dado que, en principio, la mayor parte de los do-

nantes está de acuerdo en adecuar sus programas a

los PRSP/DERP, es incluso más importante que

estos documentos hagan hincapié en el apoyo 

necesario para alcanzar los objetivos: donaciones

adicionales, alivio de la deuda, mayor acceso a los 

mercados y la tecnología, etc.

Todos los países ricos deberían establecer metas

para sus reiterados compromisos de mejorar la ayuda,

el comercio y el alivio de la deuda para los países po-

bres. Además, habría que invitarles a elaborar sus pro-

pias valoraciones y estrategias de reducción de la

pobreza mundial, estableciendo metas ambiciosas

acordes con sus reiterados compromisos.

AGENCIAS DE LAS NACIONES UNIDAS:
ASISTENCIA EXPERTA

Las agencias de las Naciones Unidas desempeñan un

papel vital ayudando a los países a cumplir los Ob-

jetivos de Desarrollo del Milenio, sobre todo mediante

la asistencia experta en la elaboración y aplicación de

programas de desarrollo. Las Naciones Unidas dis-

pone de amplios conocimientos en todas las áreas de

interés de los Objetivos, como educación, salud, pla-

nificación del desarrollo, desarrollo tecnológico, pre-

ceptos legales, agricultura y muchos otros. Cada una

de las principales agencias de las Naciones Unidas de-

bería elaborar una estrategia para ayudar a los paí-

ses que poseen un bajo nivel de ingresos y de

desarrollo humano, y especialmente a los prioritarios,

a poner en práctica sus estrategias nacionales.

El sistema de las Naciones Unidas también debe

desempeñar un papel global. Se está movilizando

para:

• Controlar globalmente los avances.

• Realizar el seguimiento nacional de los avances. 

• Identificar los obstáculos clave para los Objeti-

vos (y cómo salvarlos).

• Comprometer a amplios sectores de la sociedad

mundial en la Campaña del Milenio. 

ORGANIZACIONES REGIONALES E INSTITUCIONES

PARA EL DESARROLLO: PROMOCIÓN DE LA

INTEGRACIÓN Y LA COOPERACIÓN

Para los países pobres con mercados pequeños —ya

sea debido a su escasa población o a las trabas geo-

gráficas para acceder a los mercados globales— la in-

tegración regional debe ser una prioridad política. La

cooperación regional —realizando inversiones com-

partidas en infraestructuras críticas, por ejemplo—

puede estimular las oportunidades comerciales en

todas las economías de pequeña escala, dando lugar a

una plataforma central para el crecimiento económico

sostenido. La integración regional es especialmente

necesaria en África, donde la mayor parte de los paí-

ses tienen una población pequeña o interior. Como

iniciativas más importantes para la cooperación inter-

gubernamental en África, cabe destacar el impor-

tante papel que desempeñan la Nueva Alianza para el

Desarrollo de África y la Unión Africana en la promo-

ción de la integración económica y las alianzas políticas.

LA RONDA DE DOHA Y OTRAS NEGOCIACIONES

SOBRE COMERCIO INTERNACIONAL: APERTURA DE

LOS MERCADOS Y REDUCCIÓN DE LAS

SUBVENCIONES

La adopción de políticas nacionales adecuadas y el

aumento de la financiación de los donantes no son

garantía de la consecución de los Objetivos de De-

sarrollo del Milenio si los países pobres siguen asis-

tiendo al bloqueo o a la pérdida de valor de sus

exportaciones no tradicionales en el mercado mun-

dial, provocados por el proteccionismo de los países

ricos. Además, los países pobres necesitan mucho más

apoyo internacional en materia de transferencia de

tecnología.

En el Consenso de Monterrey y el Plan de Apli-

cación de Johannesburgo (Cumbre Mundial sobre

Desarrollo Sostenible de 2002) se reiteran los com-

promisos de facilitación comercial adquiridos por los

países ricos en la Cumbre del Milenio de las Nacio-

nes Unidas. Los países ricos se han comprometido

a ayudar a los países pobres (y en particular a los paí-

ses menos desarrollados, a los pequeños Estados 

insulares y a los países en desarrollo sin litoral) a al-

canzar los Objetivos, garantizándoles un acceso total

a sus mercados. No obstante, aunque la Ronda de

Doha —la siguiente ronda de negociaciones sobre co-

mercio internacional— haya recibido el apelativo

de “ronda del desarrollo”, los primeros intentos de

dar todo el protagonismo al desarrollo han llegado

a un punto muerto, generando frustración. 

SOCIEDAD CIVIL: MAYOR PARTICIPACIÓN EN

POLÍTICA Y EN LA REDUCCIÓN DE LA POBREZA

Uno de los avances más significativos registrados en

la última década ha sido la creciente influencia de las

redes y organizaciones de la sociedad civil —tanto lo-
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cales como nacionales y mundiales— en los cambios

políticos y en el alivio de la deuda. Se convoca con

regularidad a las organizaciones no gubernamenta-

les (ONG), las organizaciones comunitarias, las aso-

ciaciones de profesionales y otros grupos de la

sociedad civil para que participen en el diseño y la

implementación de estrategias de reducción de la po-

breza. También contribuyen en los esfuerzos des-

plegados por el Fondo Mundial para la Lucha contra

el SIDA, la tuberculosis y el paludismo.

Estos nuevos enfoques reflejan la triple función

de la sociedad civil: participar en el diseño de estra-

tegias, prestar servicios a través de organizaciones co-

munitarias y ONG nacionales y actuar como

guardianes que velan por el cumplimiento de los

compromisos adquiridos por el gobierno. Sin em-

bargo, en muchos países, estas funciones sólo se van

implementando paulatinamente, ya que los gobiernos

siguen dominando los procesos de formulación y

aplicación de las decisiones. Las instituciones bila-

terales y multilaterales, insistiendo en la necesidad de

que reine la transparencia en los procesos de desa-

rrollo de estrategias nacionales destinadas a alcanzar

los Objetivos de Desarrollo del Milenio, pueden

contribuir a afianzar la participación de la sociedad

civil en la formulación y aplicación de políticas.

SECTOR PRIVADO: PARTICIPACIÓN EN PLANES DE

ACCIÓN GLOBAL

El sector privado desempeña un papel decisivo en el

crecimiento impulsado por el mercado, y especial-

mente en la creación de empleo y el crecimiento de

los ingresos. Las empresas privadas, además de respaldar

las medidas anti corrupción, deberían apoyar los

Objetivos de Desarrollo del Milenio a través de una

multiplicidad de medios, como la filantropía em-

presarial, las transferencias de tecnología, el incre-

mento de sus inversiones extranjeras en los países al

margen del sistema internacional y la valoración dife-

rencial de los bienes y servicios destinados a países

con un bajo nivel de ingresos y de desarrollo humano.

Las empresas pueden ser más eficientes si se

rigen por planes de acción globales, como ocurre con

la creciente disposición de los laboratorios farma-

céuticos a realizar descuentos en los precios de los

medicamentos esenciales contra el SIDA si las Naciones

Unidas así lo solicita. Debería existir una coopera-

ción similar en otros sectores tan cruciales como la

agricultura, la gestión ambiental y las tecnologías de

la información y de la comunicación. Además, las em-

presas deben hacer gala de un comportamiento ético:

respetando los derechos humanos, absteniéndose

de contribuir a la corrupción y acatando las pros-

cripciones básicas de los trabajos forzados, el trabajo

infantil y la destrucción del medio ambiente.

COMUNIDAD CIENTÍFICA: TRATAR LAS

NECESIDADES DE LOS POBRES

Muchas de las tecnologías actuales necesitan urgen-

temente incorporar innovaciones tecnológicas, como

vacunas o nuevos medicamentos contra el

VIH/SIDA, la tuberculosis y el paludismo. Dado

que la mayor parte de los esfuerzos científicos no tie-

nen en cuenta las necesidades de los pobres, es fun-

damental que la comunidad científica mundial

—encabezada por los laboratorios nacionales, los

organismos de financiación científica de ámbito na-

cional y las fundaciones privadas— trabaje con gru-

pos de científicos en los países pobres para identificar

los objetivos prioritarios en materia de investigación

y desarrollo e incrementar considerablemente la

financiación. 

Por este motivo, el Pacto de Desarrollo del Mi-

lenio recomienda la creación de varios foros inter-

nacionales para la innovación tecnológica. Algunos

de ellos ya existen (aunque necesitan contar con más

recursos) y es necesario crear otros. Estos foros ayu-

darán a establecer prioridades en investigación y de-

sarrollo para responder a las necesidades tecnológicas

de los países pobres. En estos foros se reunirían ins-

tituciones de investigación y academias científicas in-

ternacionales, donantes multilaterales y bilaterales,

representantes de los países y representantes desta-

cados del sector académico y del privado en áreas

clave como salud, agricultura, infraestructuras, tec-

nologías de la información y de la comunicación,

sistemas energéticos, gestión ambiental y mitigación

y adaptación a las fluctuaciones climáticas y al cam-

bio climático a largo plazo. 

Los foros, tras haber identificado las prioridades

científicas y haber acordado las modalidades de fi-

nanciación de la investigación y el desarrollo nece-

sarios —como las alianzas público-privadas—,

recomendarán planes de avance tecnológico para

cada una de dichas áreas que a continuación serán

revisados por la comunidad de donantes. 

SISTEMA GLOBAL PARA MEJORAR LA EVALUACIÓN

DEL PROGRESO

Al establecer objetivos específicos, medibles y con

plazo determinado, los Objetivos de Desarrollo del

Milenio proporcionan una base sólida para deter-

minar referencias de evaluación de los progresos re-

alizados. Sin embargo, para realizar un seguimiento

y una evaluación adecuados, la comunidad interna-
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cional tendrá que aumentar considerablemente las in-

versiones en encuestas y recopilación de datos. En

demasiados objetivos y en demasiados países, los

datos son insuficientes para realizar evaluaciones

cuantitativas adecuadas. Dado que los compromisos

conjuntos son el centro neurálgico de cada uno de

los programas nacionales, es necesario controlar más

estrechamente las actividades de los países pobres y

de los países ricos que son sus socios. 

Deberían fomentarse iniciativas que analicen el

comportamiento de países ricos y pobres con respecto

a los compromisos establecidos en el Pacto. Por

ejemplo, debe realizarse un minucioso seguimiento

del volumen y la calidad de las corrientes de los do-

nantes para garantizar que son coherentes con el

logro de los Objetivos. Habría que realizar un meti-

culoso seguimiento de las negociaciones de la Ronda

de Doha para asegurar que realmente se trata de

una “ronda del desarrollo”. Asimismo, es necesario

realizar un esfuerzo especial para reducir la corrup-

ción y dicho esfuerzo también puede y debería ser

objeto de un estrecho seguimiento. La contrapartida

de un gran aumento en los aportes de los donantes

debe ser un gran aumento de la transparencia y de

la responsabilidad en el uso de las mismas.

CONCLUSIÓN

El mundo ha realizado un enorme progreso en cuanto

a conocimiento y práctica de las políticas de desa-

rrollo. El objetivo del Pacto de Desarrollo del Mile-

nio es combinar conocimientos y práctica en un

marco coherente que reconozca la necesidad de un

enfoque múltiple para alcanzar los Objetivos de De-

sarrollo del Milenio, basado en las promesas de co-

laboración de las últimas declaraciones 

internacionales. El Pacto ofrece un marco en el que

los países menos avanzados desarrollen y asuman la

responsabilidad de sus propios planes nacionales, 

basados en una asistencia externa sostenida para 

escapar de las trampas de la pobreza y mejorar el 

bienestar de sus ciudadanos más pobres. Esencialmente,

el Pacto brinda un proceso de desarrollo orientado

hacia los objetivos, en el que los principales 

interesados no sólo tienen responsabilidades claras

sino también obligaciones con otros actores.

Para escapar de las trampas de la pobreza los pa-

íses han de alcanzar determinados umbrales críticos

—en materia de salud, educación, nutrición, 

infraestructuras y gobernabilidad — que les permi-

tan despegar hacia el desarrollo y el crecimiento eco-

nómico sostenido. Docenas de países pobres se

encuentran por debajo de esos umbrales: una situa-

ción que no han provocado y cuyas causas son aje-

nas a su control. Este es el punto más importante al

que debe llegar el Pacto entre los países ricos y po-

bres y los actores. Si un país adopta las medidas po-

líticas adecuadas y se compromete a realizar una

buena gestión pública en la aplicación de dichas me-

didas políticas, la comunidad mundial (organismos

internacionales, donantes bilaterales, actores priva-

dos y organizaciones de la sociedad civil) debe ayu-

dar a dicho país a alcanzar estos umbrales críticos

incrementando su asistencia.

Al adoptar este Pacto para el Desarrollo del Mi-

lenio, se insta a todos los países a ratificar sus com-

promisos con respecto a los Objetivos de Desarrollo

del Milenio y su disposición a aceptar las responsa-

bilidades que dichos compromisos conllevan. Los do-

nantes bilaterales, las instituciones financieras

internacionales, las agencias especializadas de las

Naciones Unidas, los actores privados y las organi-

zaciones de la sociedad civil deberían dar un paso

hacia adelante aportando compromisos audaces y

concretos e iniciativas que garanticen el éxito en el

logro de los Objetivos.
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Reconocemos que, además de las responsabilida-
des que todos tenemos respecto de nuestras so-
ciedades, nos incumbe la responsabilidad colectiva
de respetar y defender los principios de la digni-
dad humana, la igualdad y la equidad en el plano
mundial. En nuestra calidad de dirigentes, tene-
mos, pues, un deber que cumplir respecto de todos
los habitantes del planeta, en especial los más vul-
nerables y, en particular, los niños del mundo, a
los que pertenece el futuro. 

— Declaración del Milenio, Naciones Unidas1

En septiembre de 2000, los líderes mundiales reu-

nidos en la Cumbre del Milenio de las Naciones

Unidas se comprometieron a redoblar sus esfuerzos

en favor de la paz, los derechos humanos, la demo-

cracia, la gobernabilidad, la sostenibilidad ambien-

tal y la erradicación de la pobreza, y a promover los

principios de la dignidad humana, la igualdad y la

equidad2. El documento resultante, la Declaración del

Milenio, que fue aprobado por 189 países, incluye

compromisos colectivos urgentes para eliminar la

pobreza que aún padece una parte importante de la

población mundial. Esta vez los líderes del mundo

no se conformaron con que todo siguiera su curso,

porque eran conscientes de que eso no era suficiente,

sino que se comprometieron a cumplir unos objeti-

vos ambiciosos dentro de unos plazos claramente es-

tablecidos.

En la cumbre de 2000, la Asamblea General de

las Naciones Unidas pidió también a su Secretario

General que preparara una guía para conseguir 

los compromisos adquiridos en la Declaración: 

que los Objetivos de Desarrollo del Milenio, un

documento con 8 objetivos, 18 metas específicas y

48 indicadores3. 

La singularidad de estos Objetivos reside en su

ambición, en que abordan temas concretos y en su

ámbito de aplicación, así como en el reconocimiento

explícito de que la erradicación de la pobreza sólo

puede conseguirse con una colaboración más estre-

cha de todos los agentes del desarrollo y con un au-

mento de las acciones de los países ricos, como el

aumento del comercio, el alivio de la deuda, la trans-

ferencia de tecnología y la prestación de asistencia. 

UN PROGRAMA PARA IMPULSAR EL DESARROLLO

HUMANO

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio abordan

muchos de los reveses más recurrentes del desarrollo

humano. Sin embargo, al contrario de los objetivos

planteados en los tres primeros Decenios de las

Naciones Unidas para el Desarrollo (años 60, 70 y 80),

centrados en el crecimiento económico, en estos

Objetivos se da prioridad al bienestar de la humanidad

y a la reducción de la pobreza, un enfoque siempre

defendido por el Informe sobre Desarrollo Humano.
Los Objetivos y la promoción de desarrollo hu-

mano comparten un ideal común y reflejan el com-

promiso vital de promover el bienestar de la

humanidad, la dignidad, la libertad y la igualdad

para todas las personas. Los Objetivos son parámetros

de referencia para evaluar los progresos hacia la

Declaración del Milenio, inspirada en los valores

básicos de libertad, igualdad, solidaridad, tolerancia,

respeto por la naturaleza y responsabilidad

compartida. Estos valores comparten mucho con el

concepto de bienestar de la humanidad dentro del

desarrollo humano y reflejan el ideal fundamental de

los derechos humanos. Así, los Objetivos, el desarrollo

humano y los derechos humanos comparten una

motivación común (recuadro 1.1).

Los Informes sobre Desarrollo Humano siempre

han sostenido que el propósito del desarrollo es

mejorar la vida de las personas, proporcionando más

oportunidades y libertad y mayor dignidad. La

pobreza es mucho más que restricciones impuestas

por la falta de ingresos, también implica la falta de

condiciones básicas para una vida plena y creativa,

ya que las personas enfermas no pueden participar

en las decisiones que afectan a su comunidad o tomar

decisiones que afectan a su propia vida. Estas

privaciones reflejan las diferencias entre pobreza

humana y pobreza de ingresos.

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio pre-

tenden aliviar las restricciones que impiden a las

personas tener capacidad de elección. Sin embargo,

no recogen todas las dimensiones fundamentales del

desarrollo humano. En concreto, no hablan de au-

mentar la participación de las personas en las deci-

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio
CAPÍTULO 1
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Valores que rigen la Declaración del Milenio de
las Naciones Unidas y los Objetivos de
Desarrollo del Milenio
Los Objetivos de Desarrollo del Milenio, contempla-
dos en la Declaración del Milenio, deben ser pará-
metros que sirvan para medir los avances realizados en
materia de desarrollo, paz y derechos humanos, regi-
dos por “determinados valores fundamentales... esen-
ciales para las relaciones internacionales en el siglo
XXI”. Estos incluyen:
• La libertad. Los hombres y las mujeres tienen
derecho a vivir su vida y a criar a sus hijos con digni-
dad y libres del hambre y del temor a la violencia, la
opresión o la injusticia. La mejor forma de garantizar
esos derechos es contar con gobiernos democráticos
y participativos basados en la voluntad popular. 
• La igualdad. No debe negarse a ninguna persona
ni a ninguna nación la posibilidad de beneficiarse del
desarrollo. Debe garantizarse la igualdad de derechos
y oportunidades de hombres y mujeres
• La solidaridad. Los problemas mundiales deben
abordarse de forma que los costos y las cargas se dis-
tribuyan con justicia, conforme a los principios fun-
damentales de la equidad y la justicia social. Los que
sufren, o los que menos se benefician, merecen la
ayuda de los más beneficiados.
• La tolerancia. Los seres humanos se deben res-
petar mutuamente, en toda su diversidad de creencias,
culturas e idiomas. No se deben temer ni reprimir las
diferencias dentro de las sociedades ni entre éstas;
antes bien, deben apreciarse como preciados bienes de
la humanidad. Se debe promover activamente una
cultura de paz y diálogo entre todas las civilizaciones.
• Responsabilidad común. La responsabilidad de
la gestión del desarrollo económico y social en el
mundo, lo mismo que en lo que hace a las amenazas
que pesan sobre la paz y la seguridad internacionales,
debe ser compartida por las naciones del mundo y ejer-
cerse multilateralmente. Por ser la organización más
universal y más representativa de todo el mundo, las
Naciones Unidas deben desempeñar un papel central
a este respecto.” (Naciones Unidas 2000)
• El respeto a la naturaleza. Es necesario actuar con
prudencia en la gestión y ordenación de todas las es-
pecies vivas y todos los recursos naturales, conforme
a los preceptos del desarrollo sostenible. Sólo así po-
dremos conservar y transmitir a nuestros descendien-
tes las inconmensurables riquezas que nos brinda la
naturaleza. Es preciso modificar las actuales pautas
insostenibles de producción y consumo en interés de
nuestro bienestar futuro y en el de nuestros descen-
dientes.

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio,
elementos esenciales para el desarrollo humano... 
El desarrollo humano trata de las personas y de am-
pliar sus oportunidades de llevar una vida plena y cre-
ativa con libertad y dignidad. El crecimiento
económico, el incremento del comercio y de las in-
versiones y los avances tecnológicos son muy impor-
tantes, pero son medios y no fines en sí mismos. Para
ampliar esas oportunidades, es fundamental desarro-
llar las capacidades humanas, es decir, la variedad de
cosas que las personas pueden llegar a ser. Las capa-
cidades más elementales del desarrollo humano son

tener una vida larga y saludable, recibir una educación,
tener un nivel de vida digno y disfrutar de una liber-
tad civil y política que permita participar en la vida de
la comunidad a la que se pertenece.

Los tres primeros se han incorporado al Índice
de Desarrollo Humano (IDH) que ofrece este in-
forme. Aunque los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio contribuyen a mejorar estas capacidades, no reflejan
las dimensiones fundamentales del desarrollo humano,
que es un concepto más amplio.

...y los derechos humanos
El logro de los Objetivos contribuirá al avance de
los derechos humanos. Cada uno de estos Objeti-
vos puede estar directamente relacionado con los de-
rechos económicos, sociales y culturales enumerados
en la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos (artículos 22, 24, 25 y 26) y otros instru-
mentos internacionales de derechos humanos. 

Reconocer que las metas expresadas en estos Ob-
jetivos no son tan sólo aspiraciones de desarrollo, sino
también derechos que debemos reivindicar, tiene im-
portantes implicaciones. 
• Desde este punto de vista, tratar de que se alcan-
cen estos Objetivos debe entenderse como una obli-
gación, no como una forma de caridad. Este
planteamiento proporciona un marco para la partici-
pación de todos los actores responsables, incluidos los
gobiernos, los ciudadanos, las corporaciones y las or-
ganizaciones internacionales. 
• Los derechos humanos conllevan similares obli-
gaciones para la otra parte, no sólo para impedir que
se produzca una violación de los mismos, sino también
para protegerlos y asegurar su cumplimiento. Las con-
venciones sobre los derechos humanos reconocen la
necesidad de un orden internacional que garantice su

cumplimiento (artículo 28 de la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos y artículo 2 del Pacto
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales) y que establezca las obligaciones de los go-
biernos y de otros agentes que contribuyan a su cum-
plimiento. 
• Si se examinan los Objetivos dentro del marco de
los derechos humanos se entienden mejor las reformas
políticas e institucionales que deben acometerse para
alcanzarlos. El pleno cumplimiento del derecho a la
educación, por ejemplo, significa algo más que lograr
la educación primaria y la alfabetización universal.
Implica también que las personas participen activa-
mente en las decisiones públicas en materia de edu-
cación y que las medidas a favor del logro de los
objetivos relacionados con la educación sean equita-
tivas, es decir, que los grupos vulnerables no resulten
perjudicados o que no exista discriminación en materia
de género. 

El pleno cumplimiento de los derechos econó-
micos, sociales y culturales implica muchas otras cosas
que cumplir los Objetivos de Desarrollo del Milenio.
Sin embargo, alcanzarlos es un paso importante hacia
ese cumplimiento. Los derechos relativos a la educa-
ción, a la atención sanitaria y a un nivel de vida digno
dependen del crecimiento económico a largo plazo y
de la reforma institucional, por lo que pueden cum-
plirse paso a paso. Sin embargo, no suele explicarse
cuál debe ser el ritmo aceptable de ese “cumplimiento
paso a paso” y tampoco cuáles son las obligaciones para
alcanzarlo, dejando por tanto que cada país lo deter-
mine. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio deli-
mitan de forma explícita lo que los países han acordado
que puede exigirse, que serán los parámetros de refe-
rencia que pueden utilizarse para medir los compro-
misos.

RECUADRO 1.1

Los Objetivos de desarrollo del Milenio, el desarrollo humano 
y los derechos humanos comparten una motivación común

28 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2003

Capacidades fundamentales para el Objetivos de Desarrollo del Milenio
desarrollo humano correspondientes
Una vida larga y saludable Objetivos 4, 5 y 6: reducir la mortalidad

infantil, mejorar la salud materna y 
combatir las principales enfermedades

Educación Objetivos 2 y 3: lograr la enseñanza 
primaria universal y la autonomía de la 
mujer mediante la igualdad entre los 
géneros en la educación 

Un nivel de vida apropiado Objetivo 1: reducir la pobreza y el hambre
Libertad civil y política que permita No es uno de los Objetivos, pero es uno 
participar en la vida de la comunidad a de los objetivos mundiales recogidos en la 
la que se pertenece Declaración del Milenio

Condiciones fundamentales para el Objetivos de Desarrollo del Milenio 
desarrollo humano correspondientes
Sostenibilidad ambiental Objetivo 7: velar por la sostenibilidad 

ambiental
Equidad, especialmente equidad Objetivo 3: promover la equidad de género 
de género y la autonomía de la mujer
Permitir un entorno económico global Objetivo 8: reforzar las asociaciones entre 

los países ricos y pobres

Fuente: Naciones Unidas 2002a; Oficina encargada del Informe
sobre Desarrollo Humano; Naciones Unidas 1966; Marks 2003;
PNUD 2000.

¿Cómo se relacionan los objetivos de desarrollo humano con los
Objetivos de Desarrollo del Milenio?
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siones que afectan a sus vidas o de aumentar su li-

bertad civil y política. No obstante, la participación,

la democracia y los derechos humanos son elemen-

tos importantes de la Declaración del Milenio. 

Estos Objetivos ofrecen los elementos esencia-

les para el desarrollo humano, cada uno relacionado

con los principales aspectos de este proceso.

Reproducen, asimismo, los derechos reflejados en la

Declaración Universal de los Derechos Humanos:

derecho a la alimentación, a la educación, a la atención

médica y a un nivel de vida apropiado. Así, tanto los

países ricos como los pobres se ven obligados a velar

por el cumplimiento de todos estos derechos,

económicos, sociales y culturales.

ORÍGENES, EVOLUCIÓN Y SEGUIMIENTO

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reflejan las

principales metas establecidas en distintas confe-

rencias de las Naciones Unidas sobre desarrollo ce-

lebradas en los años 90. Son, por tanto, el resultado

de muchas consultas nacionales, regionales e inter-

nacionales en las que participaron millones de per-

sonas en representación de una gran variedad de

intereses, incluyendo los de los gobiernos, de las or-

ganizaciones de la sociedad civil y de representantes

del sector privado. En estas conferencias se puso de

relieve la naturaleza multidimensional del desarrollo,

cuyo fin último es el bienestar de la humanidad.

Asimismo, aprovechan el impulso generado por

los Objetivos de Desarrollo Internacionales, elabo-

rados en 1996 por el Comité de Asistencia para el Des-

arrollo (CAD) de la Organización de Cooperación

y Desarrollo Económicos (OCDE), para determinar

la forma en que sus 23 donantes bilaterales debían

trabajar juntos a fin de mejorar la vida de los habi-

tantes de los países en desarrollo en el siglo XXI. Los

objetivos de la OCDE sentaron un importante pre-

cedente, ya que, además de tener plazos precisos, pue-

den medirse cuantitativamente, contribuyen a movilizar

apoyos y se puede velar por su cumplimiento.

Sin embargo, estos objetivos nunca obtuvieron

la aprobación incondicional de los países en des-

arrollo ni la de los grupos de la sociedad civil, debido

precisamente a que la propuesta había partido de la

comunidad de donantes. La publicación del año

2000 Un mundo mejor para todos: progresos en la
consecución de los Objetivos de Desarrollo Inter-
nacionales recibió numerosas críticas por parte de

los grupos de la sociedad civil, debido a que atribuía

a los países en desarrollo la responsabilidad  de sus

propios progresos y no reconocía el papel que debían

desempeñar los países ricos o las instituciones mul-

tilaterales en el proceso4.

Por tanto, los Objetivos de Desarrollo del Mi-

lenio, aunque recogen todos los Objetivos de Des-

arrollo Internacionales excepto uno, no se consideran

una creación exclusiva de los países ricos. Por el

contrario, son realmente objetivos de desarrollo mun-

dial que reiteran el compromiso común del mundo

para mejorar la vida de los habitantes de los países

pobres. Asimismo, admiten la responsabilidad que

los países en desarrollo tienen sobre su propio des-

arrollo, aunque al mismo tiempo plantean exigencias

más concretas a los países ricos. 

El hecho de que delimitaran las responsabilida-

des de todos los países resultó decisivo para los paí-

ses en desarrollo. A diferencia de los siete primeros,

el octavo Objetivo (la institución de una asociación

mundial para el desarrollo) no comporta un indica-

dor numérico ni un plazo concreto para controlar

los avances y exigir responsabilidades a los actores. Aún

así, el hecho de que figure entre estos Objetivos es un

paso importante hacia la “solidaridad”, uno de los prin-

cipios básicos de la Declaración del Milenio.

La Conferencia Internacional sobre la Finan-

ciación para el Desarrollo celebrada en marzo de 2002

en Monterrey, México, reafirmó el compromiso del

mundo con la Declaración del Milenio y sus metas

y estableció nuevas condiciones para una alianza

mundial, basada en la responsabilidad mutua entre

los países pobres y ricos. Ratificó, asimismo, que

son los gobiernos nacionales quienes tienen la

responsabilidad principal de movilizar sus propios

recursos y de mejorar la gobernabilidad, incluyendo

políticas económicas sanas e instituciones demo-

cráticas sólidas. También reafirmó los compromisos

que debían asumir los países ricos en favor de un

ambiente internacional de apoyo y de un aumento de

la financiación para el desarrollo5. Estos compromisos

fueron además apoyados en la Cumbre Mundial

sobre el Desarrollo Sostenible de septiembre de 2002

en Johannesburgo, Sudáfrica (véase el capítulo 8).

¿APORTAN ALGO NUEVO ESTOS OBJETIVOS

MUNDIALES?

Desde el primer Decenio para el Desarrollo en los

años 60, la comunidad internacional, a menudo lide-

rada por las Naciones Unidas, se ha planteado mu-

chos objetivos de desarrollo, pero también ha vivido

múltiples reveses. Por ejemplo, en la Declaración

de Alma Ata de 1977, el mundo se comprometió a

facilitar atención sanitaria a todas las personas para

finales de siglo. Sin embargo, en el año 2000, millones

de pobres murieron a consecuencia de enfermedades

pandémicas y de otro tipo, muchas de ellas fácilmente

prevenibles y tratables. Del mismo modo, en la Cum-
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bre Mundial en favor de la Infancia de 1990, el mundo

se comprometió a proporcionar educación primaria

universal para el año 2000. Esta meta también quedó

lejos de cumplirse. Y los reveses deberían servir de ad-

vertencia sobre los errores cometidos en el pasado a

fin de cumplir los firmes compromisos mundiales.

No obstante, muchos de los objetivos de las

Naciones Unidas también se han saldado con gran

éxito. Gracias a un objetivo de inmunización

universal, en más de 70 países la cobertura aumentó

de forma espectacular de entre el 10% y el 20% en

1980 a más del 70% en el año 1990. Y aun cuando

las metas no se han cumplido cuantitativamente en

los plazos fijados, han acelerado el progreso. En el

año 2000, por ejemplo, la esperanza de vida se había

elevado al menos hasta los 60 años en 124 países. 

En los años 90, la mortalidad infantil se redujo en 

al menos una tercera parte sólo en 63 países, pero 

en más de 100 la reducción fue de una quinta parte.

Así, los objetivos mundiales pueden elevar el rasero

de las ambiciones y fomentar mayores esfuerzos 

(recuadro 1.2).

RESPUESTA A LOS CRITICOS

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio han recibido

numerosas elogios que proporcionan nuevos estí-

mulos en la lucha contra la pobreza. Sin embargo,

también han recibido algunas críticas, centradas en

los siguientes aspectos:

• Son demasiado restringidos, ya que no incluyen

algunas prioridades del desarrollo como la gober-

nabilidad sólida, el empleo, los servicios de salud

reproductiva o la reforma institucional para la go-

bernabilidad mundial. 

• Algunos de los indicadores que toman como re-

ferencia son restrictivos, ya que recurren, por ejem-

plo, a las diferencias de matrículas escolares para

medir los progresos realizados en favor de la equidad

de género, o al número de teléfonos como indicativo

del acceso a la tecnología. 

• No son realistas, por lo que fomentan el desánimo

y su utilización para denunciar y avergonzar a los pa-

íses que no los cumplen.

• Trastocan las prioridades nacionales, puede que

incluso debilitando la autoridad local, promoviendo

un programa general que suelen dirigir los países

donantes, a costa de unos enfoques participativos en

los que las comunidades y los países pudieran esta-

blecer sus propias prioridades.6

Estas críticas indican lo que podría ir mal si los

Objetivos, especialmente sus indicadores numéri-

cos, se analizan fuera de contexto y se ven como un

fin en sí mismos, en vez de parámetros de referencia

del progreso en pro de un objetivo más amplio, como

la erradicación de la pobreza humana. Aunque los

objetivos ponen de manifiesto el consenso alcanzado

sobre las principales metas del desarrollo mundial,

no pretenden ser un nuevo modelo de desarrollo.

Además, aunque todos son importantes, la prioridad

que se adjudica a cada uno deberá determinarse por

las estrategias de desarrollo nacionales.

Los Objetivos son ambiciosos y reflejan una ne-

cesidad urgente de un progreso mucho más rápido

del desarrollo. Su propósito es el de movilizar a la ac-

ción y no el de denunciar y avergonzar. Exigen a todos

los actores que identifiquen nuevas acciones y nue-

vos recursos que permitan alcanzar esos objetivos.

Cuanto más pobre sea el país, mayor será el reto. Se

puede comparar lo que debe hacer Malí para redu-

cir la pobreza a la mitad (es decir, al 36%7) antes del

2015, o para reducir en dos terceras partes la tasa de

mortalidad de los niños menores de cinco años, 85

fallecimientos por cada 1.000 nacidos vivos8, con la

tarea a la que se enfrenta Sri Lanka, que es la de re-

ducir la pobreza a un 3,3%9 y la mortalidad de los

niños menores de 5 años a 8 por cada 1.000 nacidos

vivos10. Esto no significa que Malí esté abocada al fra-

caso, sino que pone en evidencia que el reto al que

se enfrentan los países más pobres es muchísimo

mayor y, por tanto, se necesitará un mayor esfuerzo

por parte de la comunidad internacional.

Además, el éxito no debe juzgarse únicamente

en la medida en que se alcancen los objetivos den-

tro del plazo. Si se consigue reducir a la mitad la po-

breza para 2015, esto no significa que se habrá llegado

al final del camino, ya que deberá seguir intentándose

reducirla a la mitad una y otra vez. Pero, al mismo

tiempo, no debe condenarse a los países que no los

hayan alcanzado en el tiempo fijado.

LOS PAÍSES DEBEN HACER SUYOS LOS OBJETIVOS

MUNDIALES

Aunque los Objetivos de Desarrollo del Milenio par-

ten de las Naciones Unidas, conciernen a las perso-

nas y sólo pueden alcanzarse con esfuerzos asumidos

e impulsados por los propios países.

FUERTE RESPONSABILIDAD NACIONAL

Los países en desarrollo llevan décadas persiguiendo

las metas fundamentales de los Objetivos de Des-

arrollo del Milenio. Sin embargo, estos Objetivos ne-

cesitan un nuevo impulso político en pro de un

avance más rápido en la reducción de la pobreza

humana, que ya está en marcha en algunos países.

Los gobiernos, al plantearse si es posible alcanzar 

Y los fracasos deberían

servir de advertencia

sobre los errores

cometidos en el pasado a

fin de cumplir los firmes

compromisos mundiales
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esos Objetivos para 2015 y cómo pueden hacerlo,

establecen también prioridades políticas y estrategias

nacionales de desarrollo. Algunos países han

aumentado el gasto social y han puesto en marcha

nuevos programas en apoyo de los Objetivos. Bolivia,

por ejemplo, ha establecido su política social en

consonancia con ellos. Se han realizado propuestas

para aumentar el gasto en salud y educación y con

este fin se han creado dos nuevos programas

nacionales. Camerún también ha reforzado los 

fondos destinados a la educación y la salud y los

políticos utilizan los datos sobre los progresos de 

los Objetivos en los debates de las campañas 

electorales.

La responsabilidad nacional no es simplemente

una cuestión de responsabilidad gubernamental. No

son sólo los políticos y organismos gubernamentales

los que deben impulsar iniciativas, sino también las

comunidades, las autoridades locales y los grupos de

la sociedad civil. El impulso político necesario para

que se produzca el cambio debe darlo la población

de cada país, exigiendo más escuelas, mejor asistencia

sanitaria, más reservas de agua y otros elementos

esenciales para el desarrollo. Los Objetivos de

Desarrollo del Milenio proporcionan un punto de

partida para estas demandas y permiten a las

comunidades y a la población exigir responsabilidades

a las autoridades, al mismo tiempo que ofrecen un

Desde los primeros tiempos de las Naciones Unidas, los Estados miembros han for-
mulado objetivos mundiales, algunos de ellos de forma recurrente. Durante los años
50 y 60, el tema principal era el fin del colonialismo. Durante los primer, segundo y
tercer Decenios de las Naciones Unidas para el Desarrollo, en los años 60, 70 y 80
respectivamente, el crecimiento económico y los avances en otros objetivos econó-
micos, como el empleo, la industrialización y la asistencia internacional, pasaron a ser
los asuntos fundamentales. Desde principios de los años 60 hasta la década de 1990,
se han planteado los objetivos de alfabetización, escolarización, salud, supervivencia
y agua y saneamiento, que han culminado en la Declaración del Milenio del año 2000.

Es frecuente que se rechacen los objetivos de las Naciones Unidas, ya que se
les acusa de ser demasiado ambiciosos y de que apenas llegan a lograrse. Sin em-
bargo, muchos de ellos sí que se han logrado:
• Erradicación de la viruela (Declaración de la Organización Mundial de la
Salud de 1965): se logró en 1977.
• Inmunización del 80% de los niños menores de un año contra las princi-
pales enfermedades infantiles para 1990 (Organización Mundial de la Salud,
1974, reformulada en 1984): se alcanzó esa tasa en unos 70 países, sin embargo,
no se ha podido mantener en el África Subsahariana ni en Asia Meridional. 
• Reducir a la mitad la mortalidad infantil a causa de enfermedades diarreicas
(Cumbre Mundial en favor de la Infancia, 1990): se logró en el decenio de 1990. 
• Reducir la mortalidad infantil a menos de 120 fallecimientos por cada 1.000
niños nacidos vivos para el año 2000 (Cumbre Mundial en favor de la Infancia, 1990):
sólo 12 países en desarrollo no alcanzaron este objetivo. 
• Erradicación de la polio para el año 2000 (Cumbre Mundial en favor de la In-
fancia, 1990): se logró eliminar en 110 países. Actualmente, ya hay más de 175 pa-
íses que han erradicado por completo esta enfermedad.
• Erradicación de la enfermedad del gusano de Guinea para el año 2000 (Cum-
bre Mundial en favor de la Infancia, 1990): el número de casos declarados en ese
año había disminuido en un 97% y sólo 14 países no han conseguido erradicarla.

Aunque muchos otros objetivos no se han cumplido, se han conseguido gran-
des progresos: 
• Acelerar el crecimiento económico de los países en desarrollo un 5% cada año
en los años 60 y un 6% en los años 70 (Resolución de la Asamblea General de 1961):
durante los años 60, 32 países superaron el 5% y, durante los años 70, fueron 25
los países que crecieron por encima del 6%. Sin embargo, en los años 80 y 90, como
se recoge en los capítulos 2 y 4, los números son más desmoralizadores. 
• Aumentar la participación de los países en desarrollo en la producción indus-
trial mundial (Declaración de la Organización de las Naciones Unidas para el Des-
arrollo Industrial, 1975): la participación pasó de un 7% en 1970 a un 20% en 2000,
aunque este incremento sólo se produjo en un número reducido de países. 
• Elevar la esperanza de vida hasta los 60 años para el año 2000 (Resolución de
la Asamblea General, 1980): se consiguió en 124 países de los 173 que se mante-
nían por debajo de este umbral, casi todos ellos pertenecientes al grupo de los pa-
íses menos adelantados y en muchos del África Subsahariana. 
• Reducir en al menos una tercera parte más la mortalidad infantil durante la dé-
cada de los 90 (Cumbre Mundial en favor de la Infancia, 1990): 63 países cumplieron
este objetivo y en más de 100 se consiguió una reducción del 20%. 
• Eliminar o reducir el hambre y la desnutrición para el año 2000 (Tercer De-
cenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, años 80; Cumbre Mundial en favor

de la Infancia, 1990): en los países en desarrollo se redujo un 17% entre 1980 y 2000,
sin embargo el número de personas desnutridas se aumentó en 27 millones en el
África Subsahariana durante el decenio de 1990. 
• Conseguir el acceso universal al agua potable primero para el año 1990 y des-
pués para 2000 (Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, años
80; Cumbre Mundial en favor de la Infancia, 1990): se logró que aumentara el nú-
mero en 4.100 millones de personas, hasta alcanzar los 5.000 millones. 

No obstante, algunos objetivos distan mucho de haber sido alcanzados: 
• Aumentar la asistencia oficial para el desarrollo hasta alcanzar el 0,7% del PNB
de los países ricos a partir de 1970 (Resolución de la Asamblea General de 1970,
Estrategia Internacional del Desarrollo para el decenio de 1970): en realidad la asis-
tencia ha dejado de ser una parte del PNB, y en los años 90 sólo cuatro países ha-
bían alcanzado la meta del 0,7% (Dinamarca, los Países Bajos, Noruega y Suecia). 
• Asignar el 0,15% del PNB a la asistencia oficial para el desarrollo de los paí-
ses menos adelantados en los decenios de 1980 y 1990 (Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre los Países Menos Adelantados, 1981): 8 de los 16 miembros del
Comité de Asistencia para el Desarrollo de la OCDE alcanzaron la meta del 0,15%
en los años 80, pero sólo 5 de 20 miembros lo hicieron en los años 90. 
• Reducir a la mitad la tasa de analfabetismo para el año 2000 (Cumbre Mun-
dial en favor de la Infancia, 1990): el analfabetismo se redujo de un 25% en 1990
a tan sólo un 21% en 2000. 
• Erradicar el paludismo (Declaración de la Organización Mundial de la Salud,
1965): aunque tuvo éxito en Asia y en América Latina, el programa “mundial” con-
tra la malaria del decenio de 1960 no se introdujo en gran medida en África de-
bido a que allí la enfermedad se consideraba muy difícil de curar, y a pesar de que
sufre el mayor azote del paludismo. En los siguientes decenios, la comunidad in-
ternacional dedicó poca atención y escasos recursos a esta enfermedad, y la ayuda
se limitó a intervenciones aisladas. 

El hecho de que se alcance la meta numérica de un objetivo mundial es im-
portante, aunque no es una medida adecuada del éxito, ya que no indica si realmente
la consecución del objetivo ha supuesto una gran diferencia. En muchos casos, se
ha podido lograr un enorme avance a pesar de que no se haya alcanzado la meta
numérica. Así ocurrió con el Decenio Internacional del Agua Potable y del
Saneamiento Ambiental en los años 80 (Asamblea General de las Naciones Unidas,
1980), durante el que casi ningún país en desarrollo consiguió alcanzar la cobertura
universal. Sin embargo, gracias al planteamiento de los objetivos mundiales se
consiguió llamar la atención sobre sus necesidades y, durante los años 80, se logró
que la tasa de acceso al agua potable se incrementara en un 130% y la tasa de
saneamiento en un 266%, un aumento mucho mayor que en el decenio de 1970 y
en el de 1990. No obstante, se ha considerado un fracaso sencillamente porque no
se cumplió la meta numérica.

El seguimiento que se hace de los objetivos aprobados por las Naciones Uni-
das, varía mucho según los casos. De un lado tenemos, por ejemplo, un objetivo
como la aceleración del crecimiento económico, que apenas ha conseguido movi-
lizar a la comunidad internacional para su aplicación. De otro lado tenemos otros
objetivos como la erradicación de la viruela, la inmunización universal o la reduc-
ción de la mortalidad infantil, en los que la comunidad internacional, dirigida por
la Organización Mundial de la Salud y el Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia, ha apoyado la acción de cada país.

RECUADRO 1.2

¿Aportan algo nuevo estos objetivos mundiales?

Fuente: Jolly 2003.
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baremo para evaluar las actuaciones de los líderes

políticos, desde los representantes del gobiernos

locales y nacionales, hasta los parlamentarios y los

partidos de la oposición (véase el capítulo 7). 

Los grupos de la sociedad civil, entre los que se

incluyen tanto las organizaciones locales como las

redes internacionales, son aliados que prestan un

gran apoyo, ayudando a construir colegios y fomen-

tando la investigación en enfermedades que han sido

desatendidas. También desempeñan un papel impor-

tante como vigilantes que deben controlar a los res-

ponsables de comunicar los resultados y determinan

los debates democráticos sobre la política econó-

mica y social en las comunidades pobres. En los pa-

íses recién democratizados prácticamente no ha

existido debate sobre las opciones políticas, o éste no

ha sido el adecuado, y la población se ve influenciada

por los líderes populistas. Así, la movilización social

a favor de los Objetivos de Desarrollo del Milenio

puede contribuir a sustentar y consolidar los procesos

democráticos, gracias a las voces de la gente común

que participa activamente en las decisiones políticas.

Aunque algunos grupos de la sociedad civil han co-

menzado a implicarse en estos Objetivos, son muchos

los que todavía no los conocen o recelan de ellos11.

EL COMPROMISO DE LOS PAÍSES RICOS Y DE LA

COMUNIDAD INTERNACIONAL 

Los Objetivos suponen un gran paso adelante en la

construcción de una auténtica alianza mundial para

el desarrollo y en la definición del significado de

dicha alianza. Gracias a los acuerdos surgidos de 

la Conferencia Internacional sobre la Financiación

para el Desarrollo de 2002 y de la Cumbre Mundial

sobre el Desarrollo Sostenible se avanzó hacia un con-

senso sobre las responsabilidades mutuas de los pa-

íses desarrollados y los países en desarrollo. La labor

de estos últimos va a centrarse en mejorar la gober-

nabilidad, especialmente en lo que concierne a la

movilización de los recursos, a su adjudicación justa

y al uso eficaz de los mismos. Los países desarrolla-

dos deben aumentar los recursos financieros, aliviar

la deuda e impulsar el comercio y la transferencia de

tecnologías (véase el capítulo 8). 

UN CLARO DICTAMEN SOBRE LO QUE DEBE HACERSE

El mundo necesita saber con claridad por qué no se

ha podido erradicar la pobreza, cuáles son y dónde

se encuentran los mayores obstáculos y qué es nece-

sario hacer para enfrentarnos a ellos. Cada uno de los

países pobres debe elaborar una estrategia nacional

que se adapte a sus circunstancias. 

Por otra parte, la comunidad internacional ne-

cesita establecer un orden de prioridades sobre cómo

alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Éstas deben basarse en el análisis objetivo de los

mayores retos y obstáculos que se plantean, en los datos

sobre lo que ha funcionado (y no ha funcionado) y

en las ideas sobre nuevas acciones que pueden

emprenderse para acelerar el progreso.

Para realizar este análisis, el Secretario General

de las Naciones Unidas ha creado el Proyecto del Mi-

lenio, una iniciativa que reúne a casi 300 expertos de

todo el mundo procedentes del sector académico, la

sociedad civil, las organizaciones internacionales y los

sectores público y privado, que emitirán un informe

final en el año 2005.

Este Informe sobre Desarrollo Humano con-

tribuye a definir las prioridades mundiales, propor-

ciona información y analiza nuevas ideas. Ha sido

elaborado en estrecha colaboración con el Proyecto

del Milenio, a partir de investigaciones propias y de

otras encargadas a expertos externos. En él se ana-

lizan los siguientes aspectos:

• Los progresos generales en la consecución de los

Objetivos, y las áreas a las que es necesario prestar

mayor atención (capítulo 2).

• Las limitaciones estructurales del crecimiento

económico y del desarrollo humano y las formas de

superarlas (capítulo 3).

• Las alternativas políticas para alcanzar los Obje-

tivos de la educación, el hambre, la salud, la equidad

de género y el agua y el saneamiento (capítulo 4).

• Los papeles adecuados para los sectores público

y privado en la ampliación de los servicios sociales

básicos (capítulo 5).

• Las alternativas políticas para alcanzar los Ob-

jetivos sobre el medio ambiente (capítulo 6).

El papel de las personas en la creación de un

nuevo impulso político encaminado a cambiar las po-

líticas (capítulo 7).

Las nuevas políticas en materia de comercio, ali-

vio de la deuda, transferencia de tecnologías y asis-

tencia que apoyen la implantación de todos los

Objetivos (capítulo 8). 

El Pacto de Desarrollo del Milenio, que se incluye

al comienzo de este informe, es su principal estrate-

gia política. El Pacto ofrece un nuevo enfoque para

ayudar a los países a salir de la trampa de la pobreza

y a alcanzar los Objetivos, identifica las responsabi-

lidades de los interesados y se basa en los principios

del Consenso de Monterrey (adoptado en la Confe-

rencia Internacional sobre la Financiación para el Des-

arrollo) que adopta un enfoque orientado hacia los

resultados de la cooperación para el desarrollo más

que hacia el derecho a la misma.

Los Objetivos suponen un

gran paso adelante en la

construcción de una

auténtica alianza mundial

para el desarrollo y en la

definición del significado

de dicha alianza




